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I. Preludio sobre el duque de 

Alburquerque 

 José María de la Cueva y de la Cerda, más conocido como decimocuarto duque 
de Alburquerque, es uno de tantos héroes olvidados; que pese a sus hazañas, jamás 
recibió el reconocimiento merecido. 

 La pregunta es, entonces, qué fue lo que hizo este personaje. Bueno, podríamos 
decir que a él le debemos en gran medida la Constitución de 1812 de Cádiz, la primera 
de España y una de las primeras del mundo. ¿Cómo? Eso ya lo veremos más adelante. 
Empecemos por el principio. 

 Alburquerque nació, se cree, a finales de diciembre de 1775, en Madrid. 
Provenía de una noble familia, cuyos títulos son tantos que aburriría escribirlos (y 
leerlos) todos; baste decir que entre ellos estaba el de grande de España, y que uno de 
sus apellidos, de la Cerda, ya estaba presente en la corona medieval castellana. Todo un 
personaje. Poco sabemos de su infancia, aunque no es difícil de imaginar. Como buen 
noble del siglo XVIII, crecería entre algodones, recibiendo la más exquisita formación y 
también los más rígidos valores. 

  Algo más se conoce sobre su forma de ser; era persona noble, en el sentido de 
que valoraba el honor como la cualidad más importante, y como tal, con un profundo 
sentido del deber. A todo ello acompañaba, como solía ocurrir en la época, un orgullo 
desmedido, y también, quizás, un carácter impulsivo. Ambas cosas que sin duda 
tuvieron mucho que ver con su providencial actuación en la historia, pero que también 
fueron, en gran medida, la causa de su muerte. 

 Ya hemos dicho que pertenecía a la alta nobleza española neoclásica, y al igual 
que muchos de sus coetáneos, siguió la carrera militar. Tanto es así, que en mayo de 
1792, con tan sólo 17 años, alcanzaría el grado de capitán e ingresaría en un regimiento 
de caballería. Dos años después ya habría ascendido a coronel. Hasta aquí tenemos a un 
simple oficial de la nobleza, ambicioso, pero sin ningún acto demasiado destacable, 
nada que pudiera prever los acontecimientos que viviría y protagonizaría años después. 

 

 

Escudo ducado de Alburquerque 
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Más entrada la última década del siglo, luchó contra las tropas republicanas 
francesas, en el Rosellón. Ello le valió cierto reconocimiento y cargos, como el de 
capitán general de Aragón. Expirando la centuria contrae matrimonio con una mujer de 
la nobleza cuya alta cuna nada tenía que envidiar a la del propio Alburquerque; su 
nombre era Escolástica Gutiérrez de los Ríos Cáceres. No tendrían descendencia juntos, 
pero Alburquerque dejaría una hija, nacida en 1797 fuera del matrimonio pero 
reconocida por él y legitimizada por Fernando VII, llamada María Dolores. 

 En 1803 pasó a Madrid, y en 1807, se unió a un ejército expedicionario que se 
dirigía al norte de Europa. Poco le duró dicha salida, porque nada más enterarse del 
inicio de la Guerra de Independencia, decide volver a España. En junio de ese mismo 
año 1808, arriba a Valencia, donde comienza su auténtica hazaña.  

 Nada más llegar a España, empiezan los combates con el enemigo francés, por la 
zona de Levante y de La Mancha. Algunas tímidas victorias abren los primeros 
compases de su participación en la guerra, aunque tampoco hay que olvidar fracasos 
como el de Medellín, a finales de marzo de 1809.  

 Así las cosas, Alburquerque se dirige, rodeado de combates por todas partes, a 
un nuevo objetivo: Ocaña. 
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II. Resumen de la Guerra de la 

Independencia 

 

Nuestro personaje tuvo que vivir un momento delicado en la historia española: 
La Guerra de la Independencia. 

La Guerra de la Independencia española fue un conflicto armado surgido en 
1808 por la oposición de España a la pretensión del emperador francés Napoleón I de 
instaurar y consolidar en el trono español a su hermano José Bonaparte, en detrimento 
de Fernando VII de España, desarrollando un modelo de Estado inspirado en los ideales 
bonapartistas. 

I. Antecedentes. Murat entra en España. 

Napoleón, que triunfaba por toda Europa, se fijó en España, obligando al rey 
español Carlos IV a colaborar en la conquista de Portugal. Esta es la estrategia 
utilizada por el emperador francés para invadir la Península Ibérica. Esta política de 
Carlos IV, apoyada por su favorito Manuel Godoy, no coincide con la opinión de su 
hijo y sucesor a la corona de España, Don Fernando. El general francés Junot entra en 
España con sus tropas el 18 de octubre de 1807  conquistando casi todo Portugal, por 
lo que los soberanos portugueses huyeron a Brasil. Continúan entrando tropas 
francesas en España, cerca de cien mil hombres, al frente de los cuales Napoleón 
nombra a su cuñado, el general Murat. Mientras parte de los ejércitos invasores 
ocupan el norte, un tercer ejército atraviesa los Pirineos Orientales y entra en 
Cataluña. Godoy, inquieto ante las numerosas fuerzas invasoras, empieza a sospechar 
de las intenciones de Napoleón, tratando de salvar la situación, aunque ya era 
demasiado tarde. 

II. Entrada de Fernando VII en Madrid. 

El pueblo español empezó a notar algo anormal. Ese continuo entrar y salir de 
tropas extranjeras por el suelo español se manifiesta en contra de la política de 
Godoy, amotinándose en Aranjuez contra el favorito del Rey. Aumenta con esto el 
partido fernandista y, temeroso, Carlos IV destituye a Godoy y abdica en su hijo 
Fernando el 19 de marzo de 1808.Cinco días más tarde, entra en Madrid el nuevo 
monarca Fernando VII, haciéndole los madrileños un enorme recibimiento. Murat, 
que ha entrado con sus tropas en Madrid veinticuatro horas antes, no reconoce 
oficialmente al nuevo Rey y convence a Carlos IV para que dirija una carta a 
Napoleón, negando la validez de su abdicación. Mientras tanto entretiene a Fernando 
VII, con la promesa que Napoleón en persona viene a verle. 
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III. El 2 de mayo en Madrid. ¡Que nos lo llevan! 

Murat convence a Fernando VII para que salga hacia la frontera a recibir a 
Napoleón y así, engañándolo, llega hasta Bayona. Allí le proponen los franceses que 
renuncie al trono y, al ver que Fernando no accedía, esperan la llegada de Carlos IV, 
su esposa y el favorito de ambos, Godoy. Fernando VII se da cuenta de la traición de 
los franceses al discutir con Carlos IV y entrega el trono a su padre, el cual abdica 
sorprendentemente en Napoleón. Mientras tanto, en Madrid, el ambiente es muy 
hostil para los franceses y en una atmósfera cargada de inquietudes, llegamos al 
glorioso día del 2 de mayo de 1808. Desde bien temprano se congregó la multitud 
ante el Palacio Real, en la Plaza de Oriente y al subir al coche para conducirlo a 
Francia al infantito Don Francisco, que iba llorando, alguien lanzó el histórico grito 
"¡que nos lo llevan!" y al momento, hombres y mujeres, rodean las carrozas tratando 
de impedir el viaje. Las fuerzas del invasor disparan y la sangre de los primeros 
mártires de la Independencia española, abre una página gloriosa, grabada a sangre y 
fuego, en el libro de la Historia de España. 

IV. En la Puerta del Sol lucha el pueblo heroico. 

Al ruido de los cañones y de los tiros se propaga por todo Madrid la noticia de 
lo sucedido en la Plaza de Oriente. Los grupos de hombres y mujeres corren 
despavoridos lanzando gritos contra el invasor francés: "¡A morir matando...!, ¡No 
más esclavos!". Las tropas  francesas los siguen ametrallando y se suceden más 
muertes ante los Caños del Peral. Poco a poco el pueblo se va rehaciendo de su 
primer estupor y surgen navajas, tijeras y palos, blandidos con furia por hombres y 
mujeres, en tanto que de ventanas y balcones cae una lluvia continua de ladrillos, 
piedras, muebles y calderadas de agua o aceite hirviendo. En la Puerta del Sol, se 
refugian en el templo del Buen Suceso niños y ancianos, mientras que las heroicas 
mujeres madrileñas y los hombres indomables presentan la primera resistencia seria 
al invasor. Aquí no mueren sólo los defensores españoles, caen también los 
orgullosos soldados de Napoleón, continuando la lucha durante muchas horas y aún 
toda la noche. 

V. Defensa del Parque de Monteleón. 

Los soldados españoles ¿qué hacen mientras que esto sucede en Madrid? 
Acuartelados, sin órdenes directas del Rey, permanecen confusos y pasivos. Por el 
contrario, el capitán Daóiz no está dispuesto a no hacer nada mientras el pueblo 
español muere; congrega a sus soldados y se les une el capitán de artillería Don Pedro 
Velarde, con treinta voluntarios más, al grito de ¡Viva Fernando VII!..¡Viva 
España!...Se recluyen todos en el Parque de artillería, situado en el barrio de las 
Maravillas. Con ellos se encierra la flor y nata del barrio: manolos (habitantes de los 
barrios bajos: Rastro, Lavapiés, Puente y calle de Toledo,...) y chisperos (vecinos de 
los barrios altos: Maravillas, Barquillo, San Antón,....).También se les une el teniente 
Ruiz, organizando entre todos la defensa del Parque de Monteleón; arrastran a brazo 
los cañones y solo tienen diez granadas. Avanza la columna francesa del general 
Lefranc y, cuando están a tiro, disparan los cañones a través de la puerta, para que el 
estrago sea mayor; aumenta el entusiasmo del pueblo y el enemigo se retira. Pero 
Murat manda refuerzos numerosos y aquellos valientes mueren luchando 
heroicamente. 
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VI. Fusilamientos en La Moncloa. 

A pesar de los héroes españoles, cargados de sentimientos hacia la patria que 
se desarrollan en esta gloriosa y luctuosa fecha, Murat consigue dispersar a la 
muchedumbre que invade ya calles y plazas. Las tropas francesas, que tienen tomadas 
de antemano posiciones estratégicas, entran por los diferentes extremos de la capital. 
Mientras que la guardia imperial acuchilla a los grupos, se destacan por su crueldad 
los lanceros y mamelucos, que fuerzan las casas desde donde se suponen que les han 
disparado, degollando a sus habitantes. Murat publica un bando, ordenando el 
fusilamiento de todo español que sea encontrado con armas de cualquier clase siendo 
así fusilados centenares de inocentes, simplemente por llevar cortaplumas o tijeras. El 
Salón del Prado y los desmontes de la Moncloa se empapan con la sangre de los 
mártires de la Independencia. El genial pintor aragonés Don Francisco de Goya, 
traslada al lienzo aquellos cuadros de horror para asombro de generaciones futuras. 

 

Fusilamientos de la Moncloa. Goya 

VII. ¡La Patria está en peligro!  

Tan ejemplar proclama dada contra los franceses en Madrid, pronto tiene 
resonancia hasta en el último rincón de España. A los viajeros que salen de Madrid, 
se les piden noticias sobre los antes olvidados negocios públicos, hasta en los 
villorrios y caseríos casi despoblados. Se reúnen grupos para leer las cartas que llegan 
de la heroica villa y estrechándose unos a otros las manos, dan gritos de guerra que se 
extenderán por toda la nación. En Móstoles, pueblo cercano a Madrid, su patriótico 
alcalde reúne a los vecinos y les arenga: "¡La Patria está en peligro! ¡Madrid perece 
víctima de la perfidia francesa! ¡Españoles, acudid a salvarla!...".Hombres y 
mujeres, rivalizando en entusiasmo, se arman con trabucos viejos, navajas y palos, 
preparándose para luchar contra el invasor al frente de su españolísimo alcalde Don 
Andrés Torrejón. Y es que el pueblo hispano, siempre hidalgo, cortés y hospitalario, 
no ha consentido nunca que pise como invasor del suelo patrio la plantilla de ningún 
extranjero. 
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VIII. José Bonaparte, Rey de España. 

Sucesos tan importantes se conocen pronto en Francia, y Napoleón convoca 
un simulacro de Cortes españolas en Bayona. Reunidas el 15 de junio, redactan una 
Constitución y proclaman Rey de España a José Bonaparte, a la sazón Rey de 
Nápoles. El Rey José llega a Madrid el 20 de julio; poco después escribe a su 
hermano: "No me asusta mi posición, pero es única en la historia; no tengo aquí un 
solo partidario". En efecto, el pueblo español no deja de manifestar su odio. 
Constantemente le llaman "Pepe Botella" y circulan dibujos caricaturescos y letrillas 
alusivas; es sabido que José Bonaparte no bebía. A España llegó animado de buenos 
propósitos y en contra de su voluntad. Dándose cuenta de la razón del pueblo español, 
escribe a Napoleón: "Tengo por enemiga a una nación de doce millones de 
habitantes, bravos y exasperados hasta el extremo... Todo lo que se hizo aquí el 2 de 
mayo, es odioso....; No se ha tenido ninguna consideración para este pueblo.... No, 
señor: Estáis en un error, vuestra gloria se hundirá en España...". 

 

José Bonaparte 

IX. Asturias, cuna de la Independencia. 

El Rey "Intruso" entra en Madrid el 21 de julio de 1808. Cuatro días después 
se hace la proclamación entre la indiferencia del pueblo español. El movimiento 
popular, iniciado por el manifiesto del Alcalde de Móstoles, se propaga a 
Extremadura y Andalucía, pero por coincidencia histórica cabe a Asturias, la gloria de 
iniciar el movimiento. En Oviedo se hace el levantamiento el día 9 de mayo, 
apoderándose el pueblo de la casa de armas donde hay 100.000 fusiles; los 
estudiantes de la Universidad son de los primeros en armarse; las tropas fraternizan 
con el pueblo; las autoridades se ponen a la cabeza del movimiento y declaran 
solemnemente la guerra a Napoleón. El 24 de mayo se había constituido su primera 
Junta Nacional, denominándose después "Junta suprema de Gobierno" para organizar 
el alzamiento. Se organiza un ejército y se envían a Londres dos comisionados para 
pedir el auxilio de Inglaterra. El ejemplo de Oviedo fue seguido por Santander, 
Coruña, Cádiz y Sevilla con la mayoría de las ciudades no ocupadas por Francia. 
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X. El general Castaños. Rendición de Bailén. 

Poco a poco, se van organizando las fuerzas españolas y en tierras de 
Andalucía, se cubren de gloria luchando contra el invasor. El general francés Dupont 
sale de Toledo con sus fuerzas, dirigiéndose a Cádiz. Derrota a los españoles que se le 
oponen en el Puente de Alcolea y entra en Córdoba entregando esta ciudad al más 
horroroso saqueo y a las violencias más escandalosas. Mientras tanto los españoles, 
bajo el mando supremo del general Castaños, resuelven atacar al enemigo. El general 
francés sale de Andújar al anochecer del 18 de julio, deseoso de ocultar sus 
movimientos y salvar el inmenso botín del saqueo de Córdoba y Jaén. Castaños le 
corta el paso y tiene lugar en Bailén la célebre batalla en que fueron abatidas las 
águilas napoleónicas por vez primera el 19 de julio de 1808.Tres días después se 
firmó la capitulación de Bailén, entregando los franceses banderas y 20.000 
prisioneros de guerra así como vasos sagrados, robados a su paso por Andalucía. 

XI. Primer sitio de Zaragoza. Agustina de Aragón. 

Con la gran derrota infligida a los franceses en Bailén, queda tan 
comprometida la situación de la Corte del Rey José, que este decide marcharse de 
Madrid y retirarse con sus tropas hacia el Ebro, en espera de los refuerzos que le 
envía Napoleón. Zaragoza ha sido sitiada por el general francés Lefebvre, que 
amenaza con la muerte a todos sus habitantes si no se rinden; los valerosos 
aragoneses contestan negativamente y se aprestan a realizar la heroica defensa que los 
inmortalizará. Y cuando tras una pieza de la artillería española caen todos los 
hombres, surge la heroína famosa. Es una mujer del pueblo, "Agustina de Aragón", 
pues con este nombre pasó a la historia, la que prende valerosamente la mecha del 
cañón que contiene a los asaltantes. Una jota bravía brota de los enardecidos pechos: 

"La Virgen del Pilar dice 
que no quiere ser francesa, 

que quiere ser capitana 
de la tropa aragonesa." 

XII. La condesa de Bureta, heroína española. 

Y también la nobleza, representada por otra mujer heroica, la condesa de 
Bureta, se bate contra el invasor. La valerosa condesa, patriota infatigable y exaltada, 
se la ve muchas veces despreciar el fuego incesante, llevando provisiones y 
municiones a los combatientes y socorriendo a los heridos. Ante su casa, forma dos 
baterías en la calle y espera a los franceses, resuelta a combatirles hasta la muerte. 
Esta gallarda mujer, de altivo porte y esbelta figura, arenga al paisanaje, empuña las 
armas y cuanto más rugen los cañones enemigos, más se agiganta su figura. En estas 
gloriosas jornadas, los baturros dan generosamente su sangre en defensa de la 
independencia patria y cuando no tienen piedras ni sacos terreros para taponar las 
brechas que en las murallas hace la metralla enemiga, cierran con cadáveres de sus 
propios hermanos caídos. Ante las amenazas de capitulación, contesta el general 
Palafox "¡Guerra a cuchillo!". Y el 31 de agosto los franceses levantan el sitio de 
Zaragoza, que les costó más de 3.000 bajas. 
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XIII. La Junta Suprema Central en Aranjuez. 

José Bonaparte marcha de la capital de España, a consecuencia de la batalla de 
Bailén y de las sucesivas derrotas de los franceses. Las Juntas Provinciales acuerdan 
entonces constituir una Junta Suprema Central gubernativa del reino, constituida por 
dos diputados de cada provincia. Al frente de ella ponen al anciano y respetable 
conde de Floridablanca, instalándose en el real sitio de Aranjuez; se celebra la 
primera reunión el 25 de septiembre de 1808.También en Madrid se celebra en 1º de 
octubre, un consejo de generales, dividiendo en cuatro los ejércitos españoles: uno en 
Vascongadas y Norte de Castilla, a las órdenes de Blake; otro en Cataluña, mandado 
por Juan Manuel Vives; un tercero para el Centro, dirigido por Castaños y el cuarto 
para Aragón, al mando de Palafox. Mientras Fernando VII permanece en cautiverio, 
acuerdan que el poder de la asamblea es soberano, procediendo la nueva Junta a 
ordenar la vida económica y militar del país. 

XIV. Napoleón Bonaparte entra en España. 

Viendo los hechos adversos para el ejército francés en la Península Ibérica, 
Napoleón en persona decide ponerse al frente de sus más aguerridas tropas y el 8 de 
noviembre entra en España con 250.000 veteranos, vencedores en las principales 
ciudades europeas. Avanza desde la línea del Ebro y en una rápida campaña de tres 
semanas, el ejército francés derrota a las fuerzas españolas tan ligeramente formadas 
en Espinosa, Burgos y Tudela, avanzando camino de la capital de España. El 20 de 
noviembre ataca Somosierra y aunque las tropas españolas, bien situadas, causan 
muchas bajas al enemigo, éste, superior en número y más organizado militarmente, 
pasa por la sierra del Guadarrama. Ante la vista del Emperador, está ya el Madrid 
heroico, como presa codiciada. Y el día 2 de diciembre entra el corso en Chamartín. 
La Junta española en pleno, marcha a Badajoz, con objeto de seguir organizando la 
resistencia. 

XV. El Emperador de los franceses en Chamartín. 

Sin perder tiempo, Napoleón dirige el ataque contra la capital de España con 
gran lujo de precauciones. La villa matritense no está fortificada y su guarnición se 
reduce a unos quinientos soldados. Las huestes napoleónicas toman con facilidad el 
Retiro y poco después, el día 4 de diciembre, capitula Madrid. Como si fuese Rey de 
España, Napoleón expide decretos desde Chamartín, creando con esto a José 
Bonaparte, que está en El Pardo, una situación desairada. El 20 de diciembre entran 
en Madrid con gran pompa, el Emperador y su hermano José. A las pocas horas, ya 
instalado el Rey José en el Palacio Real, sale Napoleón de la capital, convencido de 
tener una España esclavizada y vencida. A pesar de ello, aún tiene Napoleón que batir 
fuerzas a los ingleses que hay en la Península, cortándole por poco el paso a Francia. 
Bonaparte se ha visto obligado a salir tan precipitadamente por la actitud de Austria, 
que según noticias recibidas, hacen necesaria su presencia en París. 

 

 

 



 

 
10 

XVI. Segundo sitio de Zaragoza. 

Más de 36.000 hombres con sesenta cañones, bajo el mando de los mariscales 
franceses Moncey y Morlier atacan nuevamente a Zaragoza, defendida por los bravos 
aragoneses a las órdenes de Palafox. Después de un mes de infructuosos ataques, el 
general Lannes organiza el ataque y después de haberse apoderado del Monte 
Torrero, el día 1º de febrero de 1809 penetran los franceses en la ciudad, luchando 
durante tres semanas calle por calle y casa por casa, se ataca al enemigo desde tejados 
y ventanas. Se producen innumerables casos de heroísmo, pero el hacinamiento de los 
defensores y la escasez de víveres, producen el hambre y la peste. La hermosa ciudad, 
que contaba al empezar el sitio con más de 55.000 habitantes, ya sólo tiene 18.000 y 
de éstos, 14.000 enfermos. Ya sólo quedan 4.000 combatientes. El mismo Palafox, 
está enfermo; humanamente ya no hay posibilidad de resistencia y el 20 de febrero 
capitulan. Cuando entran los franceses, aquello no es una ciudad, ¡es un vasto 
cementerio! 

XVII. Sitio de Gerona. El general Álvarez de Castro. 

Ha pasado un año desde la fecha gloriosa del 2 de mayo de 1808 y aún no está 
abatido el león hispano. A Gerona, ciudad sitiada por dos veces inútilmente, trata de 
asaltarla por tercera vez el general Saint-Cyr, con 30.000 hombres y gran lujo de 
artillería. Cuentan los sitiados para su defensa con la protección de San Narciso, 
patrón muy venerado de la ciudad, con la fidelidad a su general Álvarez de Castro y 
con quince mil corazones de bravos españoles dispuestos a la lucha. A ninguna 
intimidación quiere escuchar. Una granada abate la bandera que tremola en lo alto, 
pero un valiente apellidado Montoro la enarbola de nuevo, entre una lluvia de balas. 
Todo el verano atacan los franceses sin conseguir entrar. Es asombrosa la entereza y 
sangre fría del general Álvarez de Castro y de los gerundenses; pero el hambre unido 
también a la epidemia, va diezmando a los héroes. Más de 20.000 hombres perdieron 
los franceses, hasta ocupar la plaza el 10 de diciembre de 1809. Álvarez de Castro fue 
apresado y hay indicios de muerte violenta. 

Es ahora cuando empieza la batalla de Ocaña, uno de los frentes de la Guerra 
de la Independencia y donde dejamos situado a nuestro duque. La batalla de Ocaña 
comienza el 19 de noviembre de 1809, en un municipio toledano que le da nombre. 
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Capítulo 1 

Un mal comienzo 

 

 Hoy, Ocaña es una ciudad como otra cualquiera de las que pueblan la vasta 
meseta de La Mancha. Con una población de alrededor de 10 000 habitantes, esa 
localidad toledana del nordeste de su provincia, que vio la muerte del padre de Jorge 
Manrique y la batalla que lleva su nombre, es uno de esos pueblos de historia olvidada a 
los que debemos tanto. En este caso, un combate que significó el comienzo de una 
historia. 

 Corría el mes de noviembre de noviembre de 1 809. Más de un año había pasado 
de ese heroico 2 de mayo de 1 808 que levantó al pueblo de Madrid contra la invasión 
francesa y que había iniciado nuestra Guerra de la Independencia. También lejos 
quedaba ya la Batalla de Bailén, que en tierras jienenses había parado los pies a la 
ocupación napoleónica de Andalucía, allá por los primeros meses de la guerra. Desde 
entonces, los frentes se habían estabilizado, y para dolor de los madrileños, la capital de 
España caía del lado francés. 

 Precisamente esto era una espina que la Junta Suprema Central, sustituta 
artificial del rey, no podía tolerar. Desde Sevilla, este gobierno de la Nación dirigía la 
resistencia; si bien, con bastante ineficacia. La situación de España era crítica: sin rey 
(José I, hermano de Napoleón, nunca fue aceptado como tal), sin capital y con el 
enemigo por todas partes. Algo había que hacer para acabar con todo ello. 

 Y la opción elegida fue retomar Madrid. 

 Es cierto que durante todo ese año, la zona central de la Península había sido 
testigo de un continuo dar y tomar entre ambos bandos, aunque eran meras escaramuzas 
venidas a más con el nombre de batallas. Unos pocos cientos, si acaso miles, de 
hombres que peleaban por un pueblo y unos pocos cañones, que a los pocos días 
volverían a perder en otro combate semejante. 

 Pero esta vez se trataba de algo diferente. Había que demostrar al enemigo 
francés que España era todavía un país fuerte y libre, capaz de luchar por su libertad. 
Todo la nación se había levantado contra el invasor, no había ciudad española en la que 
los galos no tuvieran que pelear, bien para conquistarla, bien para mantenerla. Era la 
hora de dar el toque de gracia. 

 Por todo ello, y con ayuda material británica, los españoles reunieron un 
imponente de ejército de más de 55 000 soldados, con un solo objetivo, y un solo 
pensamiento: Madrid. Por supuesto, los invasores no iban a ceder una ciudad  que les 
había costado ríos de sangre, y consiguieron una menor pero no menos increíble fuerza 
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de 45 000 hombres para defenderla. El pulso que sostendrían ambas potencias tendrían 
consecuencias directas para el transcurso de la guerra; ninguno podía perder, pero sólo 
uno podía vencer. 

 Finalmente, los españoles se asentaron en la ya mencionada ciudad toledana de 
Ocaña el 18 de noviembre, tras algunos combates sin importancia.  

 A la salida del sol del día siguiente, 19 de noviembre, bajo las órdenes del 
general Aréizaga, los defensores se dispusieron en una línea frente a la ciudad para 
recibir el embate de los soldados del mariscal Soult. El silencio precedía a los gritos 
como la calma precede a la tempestad; y los guerreros de ambos bandos, inmóviles, 
esperaban el inevitable desenlace del cruento enfrentamiento. No sabemos si amaneció 
soleado o nublado, pero no cabe duda alguna de que el atardecer estuvo bañado en 
reflejos y brillos carmesíes y dorados, el fin de un jornada de sangre y fuego.    

 Las diez de la mañana. Comienza el combate. Desde el este, los pabellones 
napoleónicos se abalanzan contra la línea defensiva española entre las cuales se 
encuentra un teniente general llamado José María de la Cueva y de la Cerda, también 
conocido como duque de Alburquerque, al mando de 12 000 hombres del Ejército de 
Extremadura. 

 Las cargas de la caballería imperial francesa se suceden sobre el frente defensivo 
español. Los atronadores cañones de ambas partes ponen la música principal mientras el 
fuego de mosquete y de trabuco corean a cada momento su melodía. Las líneas se 
transforman en pelotones, estos en desbandada; reina el caos, la batalla está en su 
máximo apogeo. 

 ¡Un ataque español! No, ha sido frustrado. ¡Otra ofensiva íbera! También 
desbaratada. Los avances y retrocesos se suceden; los cuerpos caen al suelo, heridos o 
muertos; y una y otra vez aparecen las caballerías que sable en mano se abalanzan sobre 
las formaciones enemigas. Las banderas yacen caídas, rotas algunas, mientras que otras 
han sido robadas por algún temerario soldado contrario que no tardará en morir. ¡De 
nuevo los cañones! La tierra salta en pedazos al impacto de las bombas, dejando una 
señal de terreno minado y algún combatiente alcanzado por la explosión. 

 Pasan las horas. El mediodía se une a la tarde sin su acostumbrada parada para 
comer, no hay tiempo, es necesario morder polvo y beber sangre, porque el combate 
debe continuar, o más bien, no debe detenerse. Los mosquetes rezuman calor de tanto 
uso y las manos se llenan de ampollas al cogerlos, pero no se pueden soltar. Los 
hospitales de campaña rebosan de gente y de gemidos, pero el combate sigue; todo 
soldado que no haya quedado incapacitado vuelve al ataque o a la defensa. Las vendas y 
las manchas de sangre ya se han convertido en galón obligatorio de todo uniforme.  

 Y Aréizaga, el general español, desde una de las torres de Ocaña contempla 
como sus cada vez más mermadas fuerzas comienzan a rendirse a primeras horas de la 
tarde. La todopoderosa caballería francesa ha aislado las tropas españolas, que tiran las 
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armas al suelo. No tardan tampoco las tropas napoleónicas en penetrar la ciudad, 
mientras aún algunos núcleos defensivos resisten la creciente oleada invasora. En vano, 
los más afortunados consiguen retirarse al vecina población de Dosbarrios, allí son 
finalmente alcanzados y forzados también a la rendición. De entre estos, algunos 
consiguen finalmente escapar, como Aréizaga o como Alburquerque, pero la batalla ya 
ha terminado y en los anales españoles no está contabilizada como victoria.  

 4 000 bajas, más de 15 000 prisioneros, armamento y víveres capturados… La 
audaz ofensiva que debía aplastar al enemigo francés y tomar Madrid ha sido 
violentamente abortada. 

 

Batalla de Ocaña 

 Aréizaga, pese a su dudosa actuación durante la batalla, se dirige al día 
siguiente, 20 de noviembre, a la Junta Suprema Central. La imagen es fácilmente 
imaginable, una gran sala llena de nobles y burgueses, con gesto grave, escuchando el 
relato del derrotado general que desde el centro narra la crónica del combate. El eco de 
la voz resuena por toda la estancia, nadie tiene valor o ganas para interrumpirle. 
Tampoco hay lágrimas en las serias caras, no es el lugar ni el momento apropiado para 
exteriorizar los sentimientos; pero todos lloran silenciosamente por dentro. 
Pensamientos pesimistas y lúgubres, derrotistas, se unen a la negra rabia y frustración 
que asolan la mente de los presentes. El mejor ejército que se podía haber armado, la 
tropa que debería liberar la capital del reino, y aún todo la Nación; no había podido 
siquiera aguantar el primer golpe enemigo. ¿Qué se podía entonces esperar? ¿Quién iba 
a poder ahora expulsar a los invasores del país? 
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 El militar terminó su relato, y el silencio sepulcral, ahuyentado hasta entonces 
por sus palabras, se manifestó triunfante. Alguno de los presentes le agradeció su 
actuación y discurso, tras lo que fue despedido secamente. Entonces, ya no una, sino 
cientos de bocas, comienzan, despacio al principio, más rápido después, a reclamar 
atención. La augusta habitación no tarda en convertirse en una especie de mercado 
donde cada cual trata de imponer sus argumentos por la simple fuerza de su voz. Y de 
nuevo el silencio, el presidente ha pedido orden. La situación se repite una y otra vez. 
La frágil autoridad y poder que ostentaba la Junta están heridos de muerte, y colean en 
sus últimos estertores en un vano intento de supervivencia. 

 Por su parte, los triunfadores franceses no tardan en mover pieza. Saben 
perfectamente que el gobierno español ha utilizado casi la totalidad de sus fuerzas en la 
batalla de Ocaña, y que por lo tanto ha quedado necesariamente agotado. Y no se 
equivocaban. Los soldados españoles no habían salido de la nada, pertenecían a las 
fuerzas encargadas de defender la mitad sur de la Península, es decir, la zona no 
ocupada; por lo tanto, la Mancha, Extremadura y Andalucía habían quedado 
prácticamente sin protección. 

 Despeñaperros, el bastión que separaba el valle del Guadalquivir del resto de la 
Península, era vulnerable, y los soldados de Napoleón no tardarían en tomar la 
iniciativa. En sólo dos días, 20 y 21 de enero, los franceses alcanzarían el gran río; pero 
bueno, eso es adelantar acontecimientos. 

 Lo cierto es que, al igual que los españoles soñaban con recuperar su capital, los 
invasores, o más bien sus generales, deseaban con no menos empeño alcanzar la costa 
sur de Europa; ello supondría tener el dominio de todo el Mediterráneo Occidental y 
ampliar el frente para ocupar Portugal, además de todas las riquezas propias de la 
región. Hasta entonces, el escarmiento de Bailén en junio del mes anterior y la dificultad 
de cruzar una cadena montañosa tras la cual esperaba un numeroso enemigo les había 
hecho tolerar la presencia rival; pero con Andalucía medio vacía y la moral bien alta 
tras la sonora batalla de Ocaña, ya nada podía evitar la culminación de la ocupación de 
España. El propio José I se encargó de dirigir la campaña, y desde Madrid, preparó la 
rápida entrada de sus tropas en la zona meridional del país. Lo cierto es que no encontró 
gran resistencia, y sólo dos meses después de Ocaña, los franceses penetraban el último 
foco de resistencia. Es curioso que, tan fácil fue la conquista andaluza, allá donde el 
pabellón tricolor había sustituido al blanco con aspa roja (por entonces, la bandera 
principal española) el hermano de Napoleón se presentaba a los pocos días o incluso 
horas, y la población, entusiasmada, le aclamaba como si fuera su rey natural. 

 Pero bueno, habíamos dejado a nuestro protagonista, el duque de Alburquerque, 
derrotado, aunque vivo y libre, al menos. Lo cierto es que no se había desenvuelto mal 
durante la batalla, no habían vencido, eso era cierto, pero había conseguido salvar a la 
mayor parte de sus soldados, y lo que es más importante para nuestra historia, el 
también seguía con vida; una hazaña nada pequeña dada las circunstancias en que había 
acabado el enfrentamiento. 
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 Junto con su tropa, comenzó la larga marcha de regreso (las marchas de regreso 
tras una derrota siempre son largas) a su tierra, Extremadura. Él sabía, como todos, que 
los franceses no tardarían en retomar la penetración del país, y ya no quedaba otra que 
aguantar el tirón todo lo que se pudiera. ¿Quién sabe? Igual se producía algún milagro y 
los gabachos no se decidían a atacar, o se olvidaban de esa pobre tierra que lindaba con 
Portugal. No, para qué engañarse, pronto hasta ese rincón sería reclamado por 
Napoleón.  

 Pero podía esperar sentado el usurpador francés si creía que la ocuparía sin 
luchar. Puede que sus hombres vinieran exhaustos de Ocaña, pero podía confiar en que 
ni uno sólo daría un paso atrás ante enemigo, antes bien, la revancha y la venganza 
lanzarían a todos a la tumba, eso sí, llevándose a todo maldito invasor que se pusiera a 
tiro consigo. Y es que una derrota, al igual que una victoria, también puede incitar a 
seguir combatiendo, aunque no siempre. 

 El caso es que, más de 8 000 soldados atravesaban la Mancha hacia un pueblo 
del sur de Cáceres: Trujillo. Allí tenía pensado Alburquerque resistir a ultranza.  

 

Exposición en San Fernando sobre el Duque de Alburquerque 
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 Poco estuvo en Trujillo, la verdad. Al poco de alcanzar Extremadura se volvió a 
trasladar un poco más abajo a Don Benito. Era esta una localidad del norte de Badajoz, 
cuya principal diferencia respecto a Trujillo era que Don Benito estaba al margen del río 
Guadiana. Si había que esperar un ataque, más valía contar con todo el apoyo posible, 
entre ellos el del terreno. Además, por supuesto, se encontraba más al sur, y eso le 
permitía bajar más rápidamente a Andalucía en caso de necesidad. 

 El poco tiempo que allí que se encontró instalado estuvo marcado por las malas 
noticias. Los franceses comenzaron a ocupar, la Mancha primero, Andalucía después; y 
no había fuerza humana capaz de resistirles. La frustración dominaba la vida diaria, y 
los soldados, ociosos, tenían que soportar su inactividad mientras veían como poco a 
poco el enemigo les iba cercando sin que ellos pudieran hacer nada por impedirlo. 

 ¡Oh, Dios! Nada. Sin poder moverse y sin poderse estar quieto. Cualquier cosa 
menos esa falsa quietud. Si al menos algo cambiara, si se acercaran las tropas enemigas 
y hubiera algo de movimiento. Pero nada, nada hasta el 15 de enero siguiente. Por fin 
aparecen los franceses. Parece que son del primer cuerpo del ejército napoleónico; sí, 
efectivamente lo son. Por fin ha llegado el momento, así que ahora toca… Salir tan 
rápido como se pueda del lugar. Eso sí, de forma ordenada, que no se diga. Los 
batallones franceses son demasiados para los defensores, que tienen que salir a 
regañadientes; no tiene sentido proteger un lugar que ya está perdido. 

 Y ahora nos presentamos ante uno de los episodios más importantes de nuestra 
historia, y también, por qué no, de la Guerra de la Independencia. 

 Hagamos recuento. Acabamos de dejar la batalla de Ocaña, en la que los 
españoles han sido vergonzosamente derrotados. Entre los supervivientes se encuentra 
el duque de Alburquerque, que opta por volver a Extremadura y evitar una posible 
invasión de la misma; cosa que no conseguirá puesto que los franceses son demasiados. 
Por su parte, estos, tras el combate, vieron la puerta a Andalucía al fin abierta, y no 
tardaron en entrar, apenas un par de meses después. 

 Tampoco hay que olvidar a la moribunda Junta Suprema Central, que desde 
Sevilla sigue dirigiendo y gobernando la España libre como buenamente puede. Allí 
había estado desde finales de diciembre de 1 808; pero, algo más de un año después, es 
decir, tras la derrota de noviembre en tierras toledanas, son tan conscientes de su 
debilidad como los propios franceses. Por ello, no tardará en seguir el pensamiento más 
prudente y abandonará la capital hispalense ante el inminente ataque francés. 

 Sobre todo, centrémonos en este último punto, la Junta Suprema Central. Como 
bien se sabe, la Constitución gaditana de 1 812 fue promulgada por las Cortes, no por 
una Junta Suprema. ¿Cuál es la diferencia? Muy sencilla. La Junta Suprema Central era, 
digamos, un sustituto del monarca. Durante la guerra, se formaron distintas Juntas 
provinciales que suplían el vacío de poder, y en su área se encargaban de la buena 
marcha del conflicto. Todas ellas eran coordinadas por la ya mencionada Junta 
Suprema. En rasgos generales, podríamos decir que esta ostentaba el poder ejecutivo. 
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 Sin embargo, las Cortes era una institución mucho más antigua, de la época 
medieval. En realidad, no era más que un parlamento, donde representantes de la 
nobleza, el clero, y el pueblo (que en realidad era la burguesía, pero se contaba como 
estado llano) planteaban al rey en cuestión una serie de medidas que creían oportunas. 
Las Cortes no eran fijas, sino que eran convocadas por el monarca, siendo las últimas 
anteriores a la guerra de 1 789. Por respeto a la verdad, lo cierto es que hasta entonces 
las Cortes no habían tenido un poder efectivo y sólo habían sido un organismo “títere” 
de la realeza. En cualquier caso, y al contrario que la Junta, las Cortes tenían un papel 
legislativo. 

 Pero bueno, estábamos en que la Junta Suprema, ante el peligro, decide 
trasladarse. El destino es una pequeña localidad de la Bahía de Cádiz, conocida como 
Isla de León, hoy San Fernando, de la que ya hablaremos más tarde. ¿Y por qué no 
Cádiz, ciudad más principal y preparada para semejante invitado? Pues, básicamente, 
por motivos sanitarios, ya que Cádiz era periódicamente asolada por epidemias de fiebre 
amarilla; y por motivos políticos, debido a que Cádiz era uno de los principales núcleos 
del liberalismo en España, cosa que no gustaba a la nobleza. 

 Al fin y al cabo, este viaje no era más que buscar otro sitio donde caer muerto, 
porque la Junta tenía los días contados. Llega a la Isla de León el 29 de enero de 1 810, 
y sólo dos días más tarde, el 31, se disuelve. Para recoger el testigo, se forma una 
regencia (sustituta, esta vez natural, del rey) de 5 miembros. Tradicionalmente, las 
regencias las formaban una única persona, y de la familia real; pero ante la 
imposibilidad de formarla, pues todos los Borbones españoles estaban retenidos por 
Napoleón, se hizo esta con algunos eclesiásticos y nobles. La regencia tomaba, pues, el 
poder ejecutivo. ¿Qué pasaba entonces con las Cortes? 

 Antes de expirar, la Junta había dado unos últimos mandatos. Entre ellos, se 
presentaba la convocatoria de Cortes para el 1 de marzo (que se retrasaría finalmente 
hasta el 24 de septiembre). Estas Cortes debían ser bicamerales (una cámara para la 
nobleza, y otra para el resto), pero finalmente se celebraron en una única cámara, lo que 
suponía un triunfo del liberalismo, viéndose la nobleza y el clero igualados al estado 
llano. 

 De todas formas, esto se desvía del tema principal. A nuestro héroe particular, 
Alburquerque, le habíamos dejado retirándose de Extremadura ante la presencia 
francesa. Bien, esto en realidad no era toda la verdad. 

 Es cierto que Alburquerque estaba reculando buscando otra posición mejor, pero 
resulta que, en su retirada, le llegó un mensaje urgente. Era de la Junta Suprema, 
también una de sus últimas decisiones. La misiva venía a ser una petición de socorro. 
Toda Andalucía estaba siendo rápidamente tomada por los invasores (recordemos que 
Alburquerque había salido de Don Benito el 15 de enero, y los franceses penetraron en 
Andalucía el 20). Alguien debía detenerlos, pero, ¿quién? Casi todos los soldados 
andaluces habían muerto o sido capturados en Ocaña; no había una fuerza importante 
capaz de detener a los más de 70 000 hombres de Napoleón que aparecían tras las 
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montañas, ¿o quizá sí? Un joven teniente general de unos 35 años había conseguido 
escapar de la derrota con algunos batallones. ¿Su nombre? Ah, sí, José María de la 
Cueva y de la Cerda, duque de Alburquerque. Ahora se encontraba en Extremadura, 
pero podría presentarse y ayudaren la defensa del último bastión de la Península. 
Rápido, un correo, hay que avisarle. 

 Algo así debió ser la situación en la que Alburquerque fue llamado. Y nada más 
llegarle el aviso, ni corto ni perezoso, dio comienzo a una de las marchas forzadas más 
legendarias de nuestra historia, tanto por su realización como por sus repercusiones. 
Una verdadera lástima que su hazaña no sea merecidamente recordada. 

  Y comienza la carrera. En unos pocos días, el teniente general se dirige, por lo 
pronto, a lo desconocido. Es cierto que lo han llamado a Sevilla, pero, ¿realmente es allí 
dónde debe ir? Todas las tropas francesas se expanden por Andalucía, y seguro que su 
capital es uno de los puntos en los que pondrán más tesón para entrar. El mariscal Soult, 
comandante de la operación de conquista, tiene a su cargo varias decenas de miles de 
hombres. ¿Podría él, Alburquerque, con sólo 8 000 soldados a sus órdenes, derrotarlos? 
Sus guerreros eran avezados, pero no tanto. No, sería mejor buscar otro destino. 

 ¿Cuál? La Junta Suprema se había refugiado en Cádiz, por lo que parecía. Ah, 
no, en una villa cercana, la Isla de León. ¿Y si iba allí? Un istmo sería mucho más fácil 
de defender que una llanura; y además, allí era donde estaba el gobierno. Lo principal es 
que España no quedara descabezada otra vez. Incluso cabía la posibilidad de que los 
franceses no dedicaran a la antigua ciudad fenicia un gran potencial. Sí, Cádiz era un 
punto que se podría defender con posibilidades de éxito. Allí iría. 

 ¿Qué era en aquel momento la ciudad de Cádiz? Hoy no es más que una capital 
de provincia, con unos 100 000 habitantes, dedicada fundamentalmente al sector 
servicios, sobre todo en verano. Sus calles, característicamente estrechas en el casco 
antiguo (tras lo conocido como Puertas de Tierra, fragmento de la muralla que daba 
acceso a la localidad hace algunos siglos), rebosan gente, que tranquilamente pasean por 
el Palillero, la plaza San Antonio y la calle Ancha, entre otros lugares propios de la 
ciudad. Tampoco hay que olvidar el parque Genovés, casi la única zona verde de la 
ciudad y que, con sus vistas desde varios metros de altura sobre la bahía, es uno de los 
puntos más bellos de la urbe.  

 

Cádiz en el siglo XVIII 
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 Sin embargo, no siempre fue así. Cádiz acogió esta Guerra de la Independencia 
en el cenit de su época dorada. Durante el siglo XVIII, la Casa de Contratación, 
establecida en Sevilla, fue trasladada a la capital gaditana, otorgándole con ello el 
monopolio del comercio con América. Evidentemente, esto supuso un importante 
enriquecimiento de la ciudad, convertida en el principal puerto español, donde ya no 
sólo entraban mercancías, sino también ideas y pensamientos, como la Ilustración. 
Apareció una importante burguesía comercial, y se construyeron muchos de los 
edificios históricos con los que hoy está salpicada la ciudad como son su Catedral de la 
Santa Cruz sobre el Mar, el Ayuntamiento, o las discretas torres vigías que los navieros 
se construían sobre sus domicilios para ver la llegada de sus barcos. Por entonces, toda 
una ciudad. 

 Y allí, bueno, a una villa cercana donde se encontraba el gobierno español, se 
dirigía Alburquerque. 

 Desde Don Benito a Cádiz, hay, en línea recta, no menos de 250 Km. Hoy, en 
coche, lo haríamos en 3 horas, ¿verdad? Pero, ¿cuánto tardaríamos haciéndolo andando, 
con 8 000 soldados, cañones y otros materiales bélicos? Ese era el problema que se la 
planteaba a Alburquerque. 

 Decíamos, pues, que dejó las riveras del Guadiana el 15 de enero. Sólo una 
semana después, el día 22, ya había hecho la mitad del camino y cruzaba el río 
Guadalquivir en Cantillana, provincia de Sevilla. Hacía casi 20 Km. todos los días, no 
exentos de algunos tiros con el enemigo, y sin olvidar que estaban en lo más crudo del 
invierno, mala época para desplazarse aunque Andalucía fuera una tierra cálida.  

 Pero es que los franceses habían pasado Sierra Morena dos días antes y el día 
anterior ya habían alcanzado el río a la altura de Córdoba y Jaén. Se expandían a toda 
velocidad, era necesario apresurarse. 

 Sevilla, tan cercana ahora, se presentaba todavía como la capital que era de la 
España libre; una vieja ciudad altiva, fuerte, que resistiría al invasor. Desgraciadamente, 
era sólo apariencia.  Desde allí seguían pidiendo desesperadamente ayuda para repeler 
la ocupación. Un momento duro, pues, para Alburquerque; contemplar tan gran ciudad 
en su agonía, sabiendo que él podía tratar de salvarla… Pero se tragó este sentimiento y 
continuó. Sevilla estaba perdida, no valía la pena morir allí.  

 La capital bética sería finalmente tomada sin sacrificios. Sencillamente, se 
rendiría. El 1 de febrero, por la mañana, los franceses entraban triunfantes en la ciudad, 
que, como ya se ha dicho antes, recibiría con honores al ejército napoleónico. Un acto 
bastante humillante para la población. Esa misma tarde, el propio José I se presentaba 
en Sevilla entre los vítores de los sevillanos, tal era la situación de victoria y absoluta 
sumisión del pueblo ocupado. El monarca extranjero se preguntaba qué era lo que había 
rendido tan fácilmente a un pueblo que con tanta ferocidad le había combatido en el 
pasado. Si hubiera sabido que todo no era más que una farsa… 
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 Mientras tanto, Alburquerque seguía su camino a matacaballo. Durante la 
marcha, llegaban noticias de las poblaciones ocupadas. Jaén, Córdoba, Carmona, 
Sevilla… se iban sucediendo las conquistas francesas, y las tropas enemigas estaban 
más y más cerca. ¿Y si llegaran a la bahía gaditana antes que él? Para empezar, tendría 
que enfrentarse a un ejército que le rodearía por todas partes. El país habría quedado sin 
gobierno, y José I, al fin, no encontraría persona o grupo capaz de hacerle frente. No, 
eso no podía permitirse. Había que llegar antes, todo la Nación pendía de un hilo; sólo 
la velocidad de sus soldados podía salvarla. Esa idea le espoleó en su carrera, 
sentimiento que transmitió a la montura y a la tropa. ¡Rápido! Toda España necesitaba 
ese esfuerzo. 

 Para ganar tiempo, la artillería y la caballería serían enviados por otra ruta, la del 
camino real que conectaba Sevilla con Jerez a través de Lebrija; mientras que el propio 
Alburquerque llevaría la infantería por el camino más directo, atravesando los Palacios 
y Cabezas de San Juan, a donde llegó la noche el día 30 de enero. Parecía, pues, que no 
hacía falta tanta prisa, ¿no estaban los franceses todavía en Carmona? ¿No faltaban aún 
dos días para que entraran en Sevilla? Bueno, sí, pero es que el ejército francés no era 
una piña, y parte de la tropa ya había puesto rumbo a Cádiz. ¡A correr! 

 Veinticuatro horas más tarde, en el anochecer del día 31, ya había alcanzado 
Jerez de la Frontera; empezaba a sentirse la cercanía del mar, su objetivo. Pero no había 
tiempo para descansar, no importaba que hubieran hecho más de 30 Km. ese día, había 
que alcanzar la bahía cuanto antes.  

 No se detuvieron. Durante la noche de ese día 31 y la madrugada del siguiente 
día 1 siguieron caminando. Alcanzaron al fin la costa antes de la salida del sol, a la 
altura de Puerto Real. La meta de esa brutal marcha ya estaba ahí, a la vista. Parecía tan 
cercana ahora, y tan tranquila. Sobre las calmadas aguas de la bahía se veían tanto Cádiz 
como la Isla de León, al alcance de la mano. Incluso daba la impresión de que la guerra 
no hubiera llegado a ese lugar, no había un solo campamento militar, un bombardeo, 
nada. Y sin embargo, a sólo 100 Km. de allí los franceses ya eran amo y señor de las 
tierras que ellos habían pisado apenas unas jornadas antes. 

 Ahora, por fin, podían hacer un alto en el camino después de más de doce horas 
de marcha ininterrumpida. Pero tampoco se podían quedar mucho tiempo, no fuera que 
acabara por alcanzarles el enemigo cuando ya tenían la miel en los labios. Nada más 
amanecer, continuarían, dando el empujón final a la caminata. Bordearon la bahía por 
donde hoy se encuentra barrio Jarana, el hospital de Puerto Real, y el polígono de Tres 
Caminos. El día 2 de febrero alcanzaría Alburquerque de una vez por todas la Isla de 
León. Claro que… La caballería y la artillería todavía no habían aparecido. Pero bueno, 
8 000 soldados seguro que eran bienvenidos en la muy desprotegida  localidad para 
defenderla del asedio que seguro le esperaba. 

 Según cuentan las crónicas del momento, la llegada de Alburquerque a la Isla de 
León fue un acontecimiento digno de ver. Los soldados venían destrozados, 
literalmente. Sin víveres, agua ni medicinas; y en tal estado de cansancio que no sería de 
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extrañar que alguno cayera desmayado al entrar en la localidad. Los pocos caballos que 
habían permanecido con el grueso de la tropa, dicen, estaban tan hambrientos que 
comían las hojas de los árboles que flanqueaban las calles. Podemos imaginar cual era 
entonces la situación del resto de los soldados. 

 Nada más llegar, sus hombres tomaron posiciones. La ciudad, rodeada por el 
foso natural que son las marismas, apenas tenían protección. Sólo un grupo miliciano, el 
Cuerpo de Milicias Urbanas Honradas, había sido formado en octubre de 1 808 para 
defender la localidad. Lo componían los grupos acomodados de la villa, y a duras penas 
superaban el medio millar. A estos se sumaron en 1 810 los Escopeteros Salineros, 
cuyos miembros eran bastantes más humildes (trabajadores de las salinas locales), pero 
que en su entorno natural, los esteros, hacían muy bien de vigilantes y eran temibles 
tiradores. En cualquier caso, ninguna fuerza militar regular ni fuerte hasta que 
Alburquerque entró con su Ejército de Extremadura. 

 Por ello, decíamos, los recién llegados soldados cubrieron la práctica totalidad 
del flanco sur de la isla, dónde los enemigos se podrían establecer demasiado cerca (la 
separación de esta “isla” respecto al continente no llega a los cien metros). Pero seguía 
habiendo un problema: no había artillería; las pocas piezas con que contaba la ciudad 
eran cañones de navío que habían sido obtenidos de una victoria anterior a una escuadra 
francesa, tema que también se tratará en breve. Se necesitaba con urgencia que llegara el 
resto de los compañeros que habían seguido por el camino real, o los franceses aún 
podrían forzar la ciudad. ¿Dónde estarían? 

 Pasó el día 3, y no llegaron. Los franceses habían entrado en Sevilla hacía dos 
días, y de seguro que ya estaban camino de Cádiz. En un día estarían allí, tal vez dos. 
Pero los refuerzos seguían sin aparecer. 

 Día 4. ¡Al fin! Los jinetes y cañones entran en la ciudad, ya están todos. 
Simultáneamente, los franceses entran el Jerez, al mando, esta vez, del mariscal Víctor, 
otro de los comandantes de José I en esta operación. Finalmente, se habían congregado 
en la Isla de León más de 15 000 soldados, de los cuales dos terceras partes eran los 
soldados  de Alburquerque; el resto lo formaban voluntarios, y también tropas 
portuguesas y británicas. La isla podía descansar en paz, ¿cuántos hombres necesitaría 
ese tal Víctor para superar la decena y media de millar que allí se encontraban? 

 Lo cierto es que no se tardó en saber. Al día siguiente, 5 de febrero, como si 
Napoleón en persona llamara a las puertas de la ciudad, se presentaron sus soldados. En 
la población todos imaginaron que hubiera pasado si Alburquerque se hubiera retrasado 
sólo tres días más, o si las últimas fuerzas no hubieran entrado el día anterior. No, mejor 
no imaginarlo, ya sabían todos cómo hubieran acabado. Ahora sólo había que 
concentrarse en el enemigo. ¿Cuántos eran? Necesitarían muchos para vencer a los 
defensores, más de 25 000, por lo menos, y seguro que no podrían traer tantos, había 
que defender otras ciudades. La isla estaba a salvo. 
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 Pero…¿Dónde terminaba el enjambre de uniformes azules y banderas tricolores? 
Parecía que no tuviera fin. Entonces, eran… Eran 40 000 soldados. Más de la mitad del 
ejército que debía ocupar Andalucía estaba frente a ellos. ¿Podrían, después de tantos 
esfuerzos, defender la villa?    

 

 

Puente Zuazo en San Fernando 
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Capítulo 2 

Estancia de Alburquerque en la Isla 

 

La Isla de León se encuentra muy bien defendida. Está rodeada por diversos 
caños y salinas que al llenarse de agua hace que la villa sea inexpugnable. 

A principios del siglo XVI, la Isla estaba defendida por el Castillo de San 
Romualdo, también conocido como Casa de Herodes, Castillo del Puente, Castillo de 
Zuazo o Castillo de León. Además existían una serie de torres defensivas en la costa 
como la Torre de Sancti-Petri, Torre Redonda, Torre Alta y Torre de Hércules. 

La ciudad isleña recibió a lo largo de su historia una serie de ataques pasando 
por vikingos (año 884), portugueses (segunda mitad del siglo XIV), turcos (durante todo 
el siglo XVI) y piratas ingleses (a finales del siglo XVI). 

En el siglo XVII, aumenta el comercio en la provincia de Cádiz lo que fortalece 
la economía isleña y contribuye a la fortificación del Puente Zuazo. En 1776, el 
crecimiento de Cádiz y de alrededores hace que la isla se separe de Cádiz y consigue el 
título de Real Isla de León. La Isla de León contaba con unos 10 000 habitantes, aunque 
se redujo a la mitad en 1800 por culpa de una epidemia. 

Tras la batalla de Trafalgar, los restos de la flota franco española llegó al Arsenal 
de la Carraca, en la Isla de León. Allí, Villeneuve (almirante francés) fue sustituido por 
Rosilly. Pero la flota no estaba en situación de partir. 

Pasado el 2 de mayo de 1808, la situación se enrareció. Se produjeron asesinatos 
de franceses en Cádiz, y Rosilly, para evitar muertes, prohibió bajar a su tripulación. 
Los gaditanos respondieron redoblando la vigilancia de los buques. 

El 9 de junio, tras varios movimientos de posicionamiento e incluso el 
ofrecimiento de apoyo inglés, que fue rechazado, se entabla el combate. Se utilizaron 
embarcaciones pequeñas, como los cañoneros o los bombarderos, ya que serían un 
objetivo más incierto. En total se usaron cerca de 40 embarcaciones. También se abría 
fuego desde las baterías, puesto que los franceses, recalados finalmente en la poza de 
Santa Isabel (bahía de Cádiz), estaban a tiro. 

Rosilly trató de negociar con los españoles, pero estos se negaron. Sin embargo, 
las tropas locales tampoco estaban muy bien, había carencia de pólvora, por lo que se 
optó por hacer creer a los franceses que las fuerzas españolas eran superiores, con la 
instalación de baterías simuladas. 
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El 14 de junio, Rosilly no tuvo más remedio que rendirse ante el aparente 
potencial español, dejando barcos con gran cantidad de provisiones y material bélico, 
que pasaron a manos de la Armada.  

Por último, se dio orden a la población gaditana de no realizar ajustes de cuenta 
personales con los franceses, pese a la invasión del país. Por su parte, los franceses no 
debían tramar nada contra los españoles. 

En conclusión, San Fernando recibió un apoyo moral y material con esta 
victoria, preparándole para el posterior asedio. 

En este contexto histórico, José María de la Cueva y de la Cerda, decimocuarto 
Duque de Alburquerque, entra en la Isla de León al mando del Ejército de Extremadura 
(8 000 infantes y 600 jinetes) entre el 2 y el 4 de febrero de 1810, replegándose de la 
Batalla de Ocaña. Poseía el cargo de Comandante Superior.  
 
La conquista de Andalucía por el ejército francés. 
 

La derrota española de Ocaña influyó negativamente en las esperanzas de los 
españoles para salvar la guerra. El rey José I se decidió a ocupar Andalucía, y muy 
intensamente Cádiz, en lo que veía el fin de la guerra. Cádiz representaba un importante 
puerto comercial para América y desde el puerto de Cádiz era desde donde entraban los 
ingleses en la península. 
 
 El ejército encargado de ocupar Andalucía estaba dirigido por el mariscal Soult, 
el más reconocido de cuantos se encontraban en España. Estas tropas francesas eran 
excelentes y gozaban de un merecido prestigio. 
 

En sólo dos días (20 y 21 de enero de 1810), el Ejército francés logró con muy 
pocas pérdidas superar los pasos de Sierra Morena y alcanzar las cabezas de los puentes 
sobre el Guadalquivir. Seguidamente, una parte del ejército continuó su movimiento 
exitoso tomando Jaén, Granada, Málaga y Antequera. Víctor (mariscal del ejército 
francés) ocupó Córdoba, donde se retrasó tres días para recoger su artillería. Luego 
continuó la marcha en dirección a Sevilla. Llegó a Carmona el 28, donde se detuvo todo 
el día 29, presentándose en la jornada siguiente delante de Sevilla, que había sido 
abandonada por la Junta Central cuyos vocales huyeron hacia la bahía de Cádiz, unos 
por tierra y otros por el río Guadalquivir. 
 

Tras unas negociaciones, las tropas napoleónicas entraron en la capital 
hispalense en la mañana del jueves 1 de febrero. Por la tarde llegó el rey, José I, quien 
fue recibido con entusiasmo por la población. El rey intruso encontró suspendidas de las 
bóvedas de la catedral las águilas y las banderas francesas capturadas en Bailén, que 
envió a su hermano Napoleón, muy satisfecho del mismo. 
 

Los éxitos franceses conseguidos en la superación de la gran barrera que separa 
Andalucía de la meseta castellana y los brillantes movimientos demostrados hasta la 
conjunción en Andújar quedaron empañados por la lentitud del avance por la Andalucía 
occidental, pues tardaron diez días en cubrir la distancia existente entre Andújar y 
Sevilla. Esta pérdida de tiempo resultó casi definitiva para los intereses franceses y 
resultó muy favorable para la resistencia española. 
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El mariscal Soult se encargó, desde Sevilla, de organizar el sistema militar y 

administrativo de las ricas provincias andaluzas. En la capital hispalense, los franceses 
contaron con los grandes recursos que les proporcionó el Real Arsenal de Artillería (uno 
de los mejores establecimientos industriales de España), en el que hallaron 
aprovisionamientos considerables y, nada menos que 240 piezas artilleras tomadas por 
los franceses y que les fue de gran utilidad. Resulta incomprensible que el Parque de 
Artillería, con su maestranza, sala de armas y fundición, no se hubiese sacado de Sevilla 
y trasladado a la Isla de León antes de la llegada de los invasores; acción ésta que 
hubiera proporcionado a los españoles grandes medios de defensa, a la vez que hubiera 
impedido al enemigo hacerse tan fácilmente con tales recursos artilleros. Sobre el tema 
se había tratado repetidas veces en el seno de la Junta Central, especialmente después de 
la batalla de Medellín, pero no se tomó medida alguna al respecto. 
 
El ejército del duque de Alburquerque 
 

Después de la derrota de Ocaña, el teniente general y duque de Alburquerque 
evacuó con el ejército bajo su mando los alrededores de Talavera de la Reina y se retiró 
hacia Trujillo. Cuando los franceses entraron en Andalucía, Alburquerque ocupaba las 
riberas del Guadiana, teniendo establecido su cuartel general en Don Benito. Sus tropas 
se componían (en números redondos) de 8.000 soldados de infantería y 600 de 
caballería, sin contar los 3.000 hombres destinados a formar la guarnición de Badajoz. 
 

Alburquerque salió de Don Benito el 15 de enero de 1810, observando que las 
tropas francesas se adentraban cada vez más en la península. Pasó el Guadalquivir por la 
barca de Cantillana durante los días 24 y 25 de enero y llegó en la jornada siguiente a 
Alcalá de Guadaira. Entonces dudó la dirección a tomar. Una opción era marchar hacia 
Sevilla para ayudar a su defensa, tal y como se le demandó desde la misma, opción que 
rechazó ya que la capital hispalense precisaba de unos 40.000 hombres al menos para 
poder resistir un ataque francés.  

 
La otra posibilidad era dirigirse hacia la bahía gaditana para encerrarse en la Isla 

de León o Cádiz, salvando así a su ejército y ayudando a la defensa de tan importantes 
posiciones. La toma de decisión fue acelerada cuando las unidades de caballería que 
envió hacia Córdoba se toparon en Écija con la vanguardia francesa el día 28. 
Comprendiendo, pues, que no podía auxiliar en modo alguno a Sevilla con posibilidades 
de éxito, Alburquerque optó por retirarse rápidamente hacia la Bahía de Cádiz antes de 
que llegara a la misma el Ejército francés. Para acelerar la marcha, envió la caballería y 
la artillería por el camino real de Sevilla a Jerez de la Frontera y él tomó con la 
infantería el camino más directo. La caballería del ejército de Extremadura fue seguida 
hasta Utrera por la brigada de dragones franceses, que regresó luego a Sevilla. 
 

Alburquerque tomó posición en las Cabezas de San Juan en la noche del día 30 
de enero, ya con el enemigo a la vista. A partir de entonces, el avance del ejército de 
Extremadura fue meteórico, alcanzando sus unidades más adelantadas Jerez de la 
Frontera al anochecer del día 31 y Puerto Real en la madrugada del 1 de febrero, con los 
franceses rezagados. El día 2 Alburquerque entró en la Isla de León con todo el cuerpo 
de infantería de su división, mientras que la caballería y la artillería volante se quedaron 
retrasadas, cubriendo el avance y observando al enemigo en el llamado "coto de 
Medinaceli", entre los ríos Guadalete y San Pedro. Las últimas unidades del ejército de 
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Extremadura entraron en la Isla de León el día 4 de febrero, poco antes de la llegada de 
los franceses a El Puerto de Santa María. 
 

A pesar de la rapidez de su retirada, el general Alburquerque tardó demasiado en 
decidirse a marchar sobre la bahía de Cádiz. Su retaguardia pudo ser emprendida en 
Utrera por la caballería francesa y, de no haber sido por el retraso de los invasores en 
ocupar Sevilla, la infantería enemiga podría haber llegado simultáneamente a la Isla de 
León si desde Écija se hubiesen dirigido hacia Sevilla y hubieran avanzado rápidamente 
por Marchena, El Arahal y Utrera en dirección a la Isla de León. Pero el mariscal Víctor 
perdió un día en Carmona, otro día para marchar sobre Sevilla, y dos días más en ésta, 
no presentándose ante las defensas de la Isla de León hasta el día 6 de febrero. El retraso 
sería decisivo para la suerte de la guerra y de la independencia española. 

 
El veloz avance del ejército de Extremadura hacia la Isla de León y su entrada en 

ésta poco antes de que apareciera el ejército francés ha de ser considerado como la más 
importante, feliz y brillante acción militar de los españoles en los diez primeros meses 
del año 1810. Al alcanzar el puente de Zuazo, las tropas de Alburquerque presentaban 
un estado lamentable. Mal armados, mal vestidos y peor aprovisionados, los soldados 
habían pasado por privaciones de todo tipo durante su larga marcha. La división 
salvadora de la Isla de León y Cádiz fue encargada de guarnecer inmediatamente la 
dilatada línea de defensa que se extendía desde Sancti-Petri a La Carraca, ocupándose 
en fortalecerla a costa de grandes esfuerzos y sacrificios, hasta llegar a convertirla en 
algo temible partiendo casi de la nada. 
 
Las defensas de la Isla de León a la llegada del ejército de Extremadura. 
 

El 12 de febrero de 1809 la Junta Central Suprema había dado una orden general 
para poner a todos los pueblos de España en estado de resistir y rechazar al enemigo 
francés. También la misma Junta resolvió que, en el supuesto de que Andalucía fuese 
invadida, el Gobierno debería trasladarse a la Isla de León, debiéndose trabajar en 
fortificarla, así como cortar el caño del Trocadero, lo que fue ordenado pero no 
ejecutado. Sólo cuando se acercaba a la bahía de Cádiz el ejército del mariscal Víctor se 
volaron los castillos de Fort-Luis y Matagorda. 
 

Al entrar el ejército de Extremadura, las defensas de la Isla de León se 
encontraban en un estado de casi absoluto abandono, hallándose medianamente bien 
fortificado el puente de Zuazo, que tenía montadas sus baterías, pero al que le faltaban 
obras complementarias muy necesarias, como estacadas y fosos. El extenso terreno 
comprendido entre Sancti-Petri y Gallineras estaba indefenso y únicamente existía en el 
primero de estos puntos una batería podemos decir que abandonada, con sus cañones sin 
montar y tirados por la arena. En Gallineras se construía una batería poco sólida que 
tenía cinco troneras abiertas, hallándose la zona muy expuesta. El dilatado espacio 
existente entre Gallineras y el puente de Zuazo se encontraba del todo indefenso, sin un 
solo cañón. Desde el puente de Zuazo hasta el importante punto de la Máquina de 
Sierras (la única tierra firme próxima a La Carraca, donde el enemigo podía instalar 
baterías y hacer fuego artillero contra el arsenal) era la propia naturaleza del terreno el 
casi exclusivo medio de defensa. En el lugar existía tan sólo una pobre batería mal 
direccionada, mientras que la línea de baterías de La Carraca se hallaba en una situación 
tan sumamente precaria que se temía sobre todo la acción del propio fuego. Cuando se 
aproximaban los franceses, los ingenieros de Tierra y de Marina fueron encargados de 
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recorrer la Isla de León con la mayor rapidez posible y proponer las defensas necesarias, 
atendiendo fundamentalmente a los puntos fuertes de Sancti-Petri, Gallineras, el puente 
Zuazo y el Arsenal de La Carraca. 
 

Cuando llegó a la Isla de León, Alburquerque fue nombrado comandante general 
del Ejército y dirigió sin pérdida de tiempo y con gran actividad todos los preparativos 
de la defensa. 
 

En la Isla y en Cádiz, todo varón en edad de portar armas fue enrolado y, a 
solicitud del propio general, la Regencia autorizó que se anegasen las salinas, 
abriéndose muros y compuertas, que se realizaran nuevas cortaduras y canales, que se 
conservasen en el mejor estado posible las obras defensivas existentes y que se 
levantasen otras nuevas. En la bahía se hallaban entonces una escuadra inglesa a las 
órdenes del almirante Purvis y otra española comandada por el almirante Ignacio de 
Álava. 
 

El teniente general Alburquerque fue el auténtico salvador de la Isla de León y, 
con ésta, de la ciudad de Cádiz. Permaneció al frente de las fuerzas de tierra españolas 
hasta finales de marzo de 1810, cuando fue relevado por el general Balee. El motivo de 
la pérdida del mando estuvo en las fuertes desavenencias que mantuvo con la 
todopoderosa Junta de la ciudad de Cádiz, que lo trató de forma injusta e ingrata. La 
Regencia le dio una salida honrosa nombrándolo embajador de la España libre en 
Londres, donde falleció. 
 

Por Real orden de 5 de junio de 1815, en reconocimiento a la retirada efectuada 
sobre la Isla de León en 1810, se concedió al ejército de Extremadura una cruz de 
distinción en cuyo escudo ovalado se representaron pintadas las columnas de Hércules, 
una porción de mar, una nave en situación de naufragar y el horizonte con nubes. En la 
cara principal del escudo figuró el lema "Salvó la nave que zozobraba" sobre azul 
celeste claro, y en el reverso "Al Duque de Alburquerque y su ejército". 

 

 
 

Cruz conmemorativa al ejército de Alburquerque 
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Nuevos canales 
 

Entre las actuaciones más inmediatas e importantes se halló la realización del 
canal llamado de San Jorge con su puente giratorio de dos brazos, por el cual pasaban 
libres de todo riesgo de las baterías enemigas las embarcaciones que proporcionaban el 
abastecimiento general desde el puerto de Gallineras al puerto del Zaporito, evitándose 
así el tránsito por el caño de Sancti-Petri, que por esa parte estaba dominado por el 
fuego de los franceses, acortándose además la distancia en dos tercios. 
 

A principios de junio de 1810, y por las mismas razones, se proyectó y empezó a 
abrir otro canal al Suroeste del cerro de los Mártires y Campo de Soto, con tres brazos. 
La principal razón de su apertura era la misma que en el caso del canal de San Jorge: 
permitir la comunicación desde el mar abierto con la Isla de León y la bahía si los 
franceses llegaban a impedir con sus baterías la entrada libre en el caño de Sancti-Petri. 
Además de garantizar por este medio los aprovisionamientos bélicos y de subsistencias, 
los nuevos canales cumplían una función defensiva al aumentar muy sensiblemente las 
masas de aguas de las salinas y el contorno de la Isla de León, permitiendo la 
navegación por sus aguas de las cañoneras y demás barcos de fuerza.  
 
 
Las claves del retraso francés en su avance sobre la bahía de Cádiz. 
 

Se ha reprochado a José I que se opusiera a una marcha rápida sobre Cádiz, 
cuando la verdad es que la decisión de no ejecutarla y de ocupar antes Sevilla se adoptó 
en una reunión de generales celebrada en Carmona el 29 de enero de 1810. En la misma, 
fue Soult el que impuso su criterio. Esto se ha interpretado como el imperioso deseo del 
duque de Dalmacia de tomar posesión de una ciudad llena de grandes riquezas, para 
colocar en ella el gobierno de Andalucía que le había sido prometido. 
 

La decisión de ocupar primero Sevilla y luego marchar sobre Cádiz fue funesta 
en extremo para los franceses y un ejemplo claro de cómo los deseos personales pueden 
sobreponerse a los intereses generales, en detrimento de éstos. Las operaciones militares 
quedaron así fuertemente comprometidas por la ambición desmesurada de uno de los 
mariscales de Napoleón, cuyo comportamiento en la ciudad hispalense fue deshonroso 
en alto grado. Su actividad expoliadora de obras de arte alcanzó cotas extraordinarias. 
 

El avance lento también se ha querido justificar por el miedo a que se repitiera 
otra derrota como la de Bailén, tan humillante para las armas francesas. Si los franceses 
hubieran avanzado con su rapidez habitual podrían haber evitado la entrada de la 
división de Extremadura en la Isla de León, lo que hubiera cambiado la suerte de este 
inexpugnable baluarte de la independencia nacional. El propio Napoleón manifestó: Si 
yo hubiera dirigido esta expedición, yo me hubiera presentado el 27 de enero delante 
de Sancti-Petri y de la Isla de León, y después todo lo que ha pasado en Cádiz no 
hubiera ocurrido. 
 

Aunque las tropas francesas sufriron un gran fracaso ante la Isla de León, la 
conquista de Andalucía fue una operación muy importante en sus vertientes política y 
militar. La expedición cuyo objetivo final era la ocupación y "pacificación" de todo el 



 

 
29 

sur de España fue iniciativa de José I y de su mayor general, el mariscal Soult. Al 
respecto, el monarca había sido aconsejado favorablemente por sus ministros españoles 
O'Farrill, D'Azanza y Urquijo. Soult apoyaba la operación porque deseaba colmar sus 
ambiciosas pretensiones. Sobre el asunto, Napoleón no adoptó una posición clara: ni 
puso impedimentos, ni se pronunció abiertamente a favor de la misma. El emperador 
tenía la idea de que las actuaciones deberían ir dirigidas por encima de todo a expulsar a 
los británicos de la Península, cuya presencia apoyaba y estimulaba la tan enérgica 
resistencia de los españoles; pero también veía con agrado la posibilidad de dominar la 
rica Andalucía de un solo golpe. 
 

Complementariamente, su dominio serviría para dar un firme apoyo a Massena 
cuando marchase con su ejército sobre Lisboa para la definitiva ocupación de Portugal, 
teniendo así cubierto su flanco izquierdo. 
 

Las previsiones francesas casi llegaron a cumplirse. Sólo la inesperada y 
resolutiva defensa de la Isla de León trastocó de manera esencial lo planificado. 
 
 
El ejército francés del sur 
 

José I Bonaparte, después de entrar triunfante en Córdoba, Sevilla, Jerez de la 
Frontera y El Puerto de Santa María, y de efectuar un viaje por tierras gaditanas y otros 
puntos de Andalucía, regresó a Madrid dejando a Soult como comandante en jefe del 
Ejército del Sur, que contaba con 67.758 hombres y 13.991 caballos, de los cuales 
10.868 eran de caballería ligera y 3.123 dragones. En el mes de mayo siguiente los 
efectivos aumentaron hasta alcanzar los 90.468 hombres y 14.460 caballos. Sobre estas 
fuerzas (las mejores que Francia poseía) Napoleón escribió en diciembre de 1811: El 
duque de Dalmacia tiene las mejores tropas del mundo. 

 
La llegada de las unidades napoleónicas a la bahía de Cádiz 
 

El mariscal Víctor entró en Jerez de la Frontera el domingo 4 de febrero de 1810 
y desde allí envió a Cádiz un primer requerimiento que no produjo efecto alguno. El 
lunes 5 alcanzaron la bahía gaditana las primeras unidades francesas, que entraron a 
mediodía del martes 6 en el Puerto de Santa María, donde se asentó el Estado Mayor del 
ejército invasor. Inmediatamente mandaron una serie de tropas para que reconocieran el 
castillo de Santa Catalina, que encontraron demolido, así como los castillos de 
Matagorda y Fort-Luis, que los españoles habían hecho volar precipitadamente en 
fechas anteriores. En seguida, unos 200 caballos con un general al frente, 
presumiblemente el propio mariscal, se dirigieron hacia el arrecife que llevaba al puente 
Zuazo. Se detuvieron en la primera cortadura que habían efectuado los defensores y 
comunicó al oficial del puesto que el duque de Belluno venía a cumplimentar al 
Gobierno. El oficial del puesto respondió, tal como se le había prevenido, que no tenía 
orden para dejarlos pasar. Los jinetes volvieron grupas. 
 

La Regencia mandó que se situaran seis lanchas de fuerza en Sancti Petri para 
cortar el paso al enemigo por aquel punto tan importante, así como desplazar el navío 
San Justo a las proximidades del Trocadero para batir al enemigo en el caso de que 
intentase establecer una posición. El día 7 de febrero las lanchas cañoneras españolas 
obligaron a los franceses a retroceder hacia Puerto Real, respondiendo el enemigo con 
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fuego de fusilería. Este mismo día fue enviado a la ciudad de Cádiz un buque 
parlamentario con un oficio acompañado de una proclama, en los términos siguientes: 

 
"Excelentísimos Señores: El Rey nuestro Sr. D. José Napoleón, habiendo 

destruido en Ocaña al ejército que creyó apoderarse de Madrid, ha forzado el paso de 
Sierra Morena, y ha ocupado en muy pocos días los Reinos de Córdoba, Jaén, Granada 
y Sevilla que son aclamaciones de júbilo le han jurado como su Rey. Tan rápidas 
operaciones sólo pueden ser obra de la sabiduría, del talento militar y de una fuerza 
que no conoce resistencia. 

S.M. se halla en los bordes de la bahía de Cádiz, y animado de los nobles 
sentimientos que forman su carácter, se complace en olvidar todo agravio, porque no lo 
recibe de quien no lo conoce. 

Sólo desea la felicidad de sus pueblos, y poner fin a una guerra que no puede 
conducir sino a la devastación de esta comarca y destrucción de la más ilustre de sus 
ciudades. Con este objeto, se ha dignado S.M. comisionarnos para que, asegurando al 
Gobierno y habitantes de la ciudad de Cádiz de los piadosos sentimientos que 
manifiestan la adjunta proclama, puedan disputar los sujetos que merezcan su 
confianza a tratar y convenir con nosotros en los medios de la más interesante 
conciliación y seguridad de la escuadra y arsenal que sólo pertenecen a la nación. 

Conduce este papel un buque parlamentario, a quien debemos esperar se le 
trate como mandan las leyes de guerra. Dios guarde las vidas de Vuecencias muchos 
años. Puerto de Santa María, seis de febrero de mil ochocientos diez. 

 José Justo Salcedo, Pedro de Obregón. M. Miguel Hermosilla. Excmos. Señores 
Vocales de las Juntas de Gobierno de la ciudad de Cádiz e Isla de León." 
 

Debe resaltarse que los comisionados eran oficiales muy acreditados al servicio 
del rey José I. La propuesta fue rechazada, de forma breve y concisa, por la Junta de 
Cádiz, que contestó en los conocidos términos de: 

 "La Ciudad de Cádiz, fiel a los principios que ha jurado, no reconoce otro Rey 
que el Sr. D. Fernando VII". 
 

Durante los días siguientes los franceses fueron apoderándose de todos los 
puntos existentes en el recinto exterior de la bahía, desde Rota hasta Chiclana de la 
Frontera, situando sus fuerzas de manera tal que pudiesen socorrerse mutuamente en 
caso de ser atacadas. En esta operación contaron con la estimable ayuda del marino 
afrancesado José Justo Salcedo, buen conocedor del territorio. 
 

Un nuevo requerimiento, dirigido esta vez al general Alburquerque, y datado en 
Chiclana de la Frontera, fue respondido de manera tal que no dejó dudas sobre la 
resolución de los españoles ni otra opción que la de intentar tomar por la fuerza la Isla 
de León. La contundente respuesta de Alburquerque fue la siguiente: 

 
"El sentimiento que coloca a todos los españoles las armas en la mano para 

responder a una dominación inicua, os prueba la justicia de la causa que yo defiendo. 
La fortaleza de Cádiz no tiene nada que temer de un ejército de cien mil hombres. NO 
haga usted verter una sangre inútil para asediarnos sin fruto y sin gloria. Señor duque, 
nuestras tropas y las de los ingleses, nuestros fieles y nobles aliados, están prestas para 
combatir. Usted sabe que son dignas de las vuestras. El trato de los prisioneros será el 
que corresponde entre las naciones civilizadas. Nosotros hemos visto a los españoles 
inmolados, bajo el nombre de insurgentes, por unos vencedores que se han deshonrado; 
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no seguiremos un ejemplo parecido. Sé también, señor duque, que será usted quien lo 
dará. 
El duque de Alburquerque. Isla de León, 10 de febrero" 
 

El 16 de febrero, con motivo de la estancia de José I en El Puerto de Santa 
María, recibió Alburquerque una carta del mariscal Soult, que fue respondida también 
de forma vigorosa y determinante. Ante lo infructuoso de esta nueva actuación, Salcedo, 
Obregón y Hermosilla se dirigieron el día 17 al comandante general de Marina, Ignacio 
de Álava, quien contestó al día siguiente también en un tono muy firme. El 20 del 
mismo mes los franceses enviaron unos pliegos de papel al Gobierno español, que dio la 
orden al verdugo de quemarlos públicamente en la plaza de San Juan de Dios. El día 22 
los sitiadores enviaron un nuevo parlamento, que ya no fue ni recibido ni oído. Como se 
presumía que la intención de estos emisarios era la de reconocer las posiciones 
españolas, se les intimó a que en una nueva ocasión serían recibidos a cañonazos. Aún 
así, al día siguiente se presentaron ante las avanzadillas de la Isla de León un trompeta 
francés y otro soldado de uniforme blanco que acompañaban a un parlamentario, 
quienes no fueron admitidos y amenazados de ser atacados con fuego en cumplimiento 
de las órdenes dadas al respecto. 
 
Batalla del Portazgo 
 

El día 6 de febrero de 1810, dos días después de la llegada del Duque de 
Alburquerque, el mariscal Víctor solicita la rendición de la Isla de León, evidentemente, 
la villa se niega. 
 

Al recibir la noticia, Víctor ordena el ataque, que es repelido enérgicamente a 
base de artillería. Los franceses se tuvieron que replegar al actual Tres Caminos, a 
algunos cientos de metros de la ciudad. 
 

El día 7, los franceses intentaron un nuevo ataque al puente Zuazo, que vuelve a 
ser rechazado. El día 8 son los españoles los que avanzan, y el día 9 consiguen desalojar 
a los franceses de Tres Caminos. El día 10 este emplazamiento es ocupado por los 
españoles, que montan una batería, la batería del Portazgo, para defender la posición. 
 

Finalmente, el día 11, los franceses se resignan a instalar un asedio, tras la 
llegada de tropas británicas y portuguesas. 

 
 

 
 

Representación de la batalla del Portazgo 
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Capítulo 3 

Calumniador, traidor y enemigo de la 

Patria 

 

 Un mes. Un mes había pasado desde que él, José María de la Cueva y de la 
Cerda, decimocuarto duque de Alburquerque, llegara a la isla de León. Nada más llegar, 
había sido nombrado capitán general del ejército y costa de Andalucía; un cargo muy 
rimbombante, pero en esos momentos, prácticamente inútil. ¿Costa andaluza? ¡Ja! 
Cádiz y la vecina isla formaban esa frontera entre tierra y mar. ¿Ejército de Andalucía? 
La guarnición de ambas plazas más sus propios soldados, no más de 20 000. Pero 
bueno, siempre quedaba la honra de semejante título, y la honra, al fin y al cabo, era 
todo. 

 En cualquier caso, se podría pensar que tras la épica marcha desde Don Benito a 
la bahía gaditana en tan sólo dos semanas, el ejército de Extremadura se encontraría en 
mejor situación. Se podría pensar. Pero lo cierto es que, pese a que como asedio la 
situación de la villa era muy aceptable, hasta cómoda (celebraciones como la Semana 
Santa no dejaron de llevarse a cabo, así que el sitio no era demasiado severo. Incluso se 
hacían cancioncillas que se burlaban del invasor; parece ser que tampoco imponía 
mucho respeto en la región); los soldados se contaban aparte. 

 Sin apenas comida, ni para ellos ni para las monturas; sin leña o aceite para el 
fuego; con los uniformes destrozados, enfermos y sin hospital; los hombres que habían 
salvado la patria y que aún luchaban para que no cayera se encontraban en la indigencia. 
Y Alburquerque, como oficial superior al mando, no podía permitir tal cosa. 

 Por entonces, el gobierno gaditano lo formaba la Junta Suprema de Cádiz; una 
cámara de burgueses comerciantes que regían el destino de la provincia, o lo que 
quedaba de ella, es decir, la España no ocupada. Toda decisión pasaba por sus manos, y 
nada se hacía sin su consentimiento. Esta Junta, pues, era ama y señora de las dos islas 
que resistían la ocupación francesa. Pero es que Alburquerque era el capitán general de 
Andalucía, incluida Cádiz, ¿quién mandaba entonces? Por lo que parece, los roces que 
tuvo el héroe con los gobernantes fueron bastantes, y bastante fuertes (ya veremos hasta 
que punto); en realidad, esta Junta se llevaba mal con todo el mundo; pero el caso es que 
al final fueron ese “atajo de burgueses comerciantes” los que se llevaron el gato al agua. 
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 El conflicto de intereses comenzó, como no podía ser de otra forma, con el 
dinero. Alburquerque pedía un presupuesto razonable para su tropa, pero ya podemos 
imaginarnos lo que le contestaron desde el gobierno gaditano.    

 Pero resultó que en esos días, el gobernador de Cádiz dejó el puesto vacante. 
Puesto que, curiosamente, incluía las funciones de presidencia de la Junta; todo un 
pastel. ¿Y quién fue el afortunado que recogió el testigo? Pues Alburquerque. El 2 de 
marzo tomaba el relevo. Seguro que no faltarían sonrisas de suficiencia ni ácidos 
comentarios con sus “colegas” de la Junta, y estos seguramente le responderían con mal 
disimulada frustración y descontento. El joven oficial extremeño se había anotado un 
tanto a costa de los viejos comerciantes gaditanos, y ellos no lo iban a dejar pasar, vaya 
que no. 

 Su nueva posición de gobernador de Cádiz, lo que también incluía a la Isla de 
León, le proporcionó la posibilidad de hacer muchas cosas. Por desgracia, lo que le daba 
el cargo se lo quitaban sus enemigos. 

 Porque, si algo se podía decir de sus nuevos compañeros, es que eran rencorosos 
y vengativos. ¿Qué un soldaducho advenedizo les iba a quitar el poder? ¡De ninguna 
manera! Puede que fuera el presidente de la Junta, pero no era omnipotente.  

 Y si antes lo habían tratado con indiferencia y no habían aceptado sus peticiones, 
ahora se convirtió en una rencilla personal y una lucha continua en su contra. Cualquier 
cosa que pudiera proponer el capitán general de Andalucía estaba mal. Cualquier 
opinión que manifestara sobre algún tema era ingenua y se combatía con dureza. Todo, 
todo se hizo para minar la moral y el gobierno del duque de Alburquerque. 

 Hasta tal punto llegó la tensión, que los dirigentes gaditanos no dudaron en 
utilizar a la población en su contra. A saber que mentiras y calumnias recorrerían las 
tabernas y cafés de las dos poblaciones durante aquellos días, donde muchos soldados, 
vestidos de paisanos, se escabullían de sus tareas para desesperación de los oficiales. 
Pero sea como fuere, hasta los habitantes de Cádiz y la Isla de León se pusieron en su 
contra.  

 ¿Y él? Noble de alta cuna y rancio abolengo, héroe salvador de la patria, 
gobernador y dirigente de la última defensa frente al opresor de la Nación, ¿tenía que 
verse insultado y menospreciado por un grupo de burgueses avariciosos? ¿Debía 
soportar las burlas y exigencias del populacho? Plaza desagradecida, que así trataba a su 
protector. Y después de todo, ¿qué faltas había cometido él? Sobre el pesaba la única 
pena de ser extranjero en esa villa, pero en tiempos de guerra, ¿no eran todos hermanos 
frente al enemigo? ¡A lo que podían llegar el afán de riquezas y poder de unos cuantos 
comerciantes! 

 Pero lo importante seguía siendo la buena marcha del conflicto, y no tenía 
sentido seguir desangrándose en luchas internas. Si era necesario que todo ello acabara, 
¿para qué hacerlo esperar? Con el único apoyo de una regencia prácticamente tan 
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incompetente como su predecesora, la Junta Suprema Central, y de algún que otro 
intelectual, Alburquerque tenía pocas posibilidades de triunfar en su batalla personal 
contra la Junta Suprema de Cádiz. Así, lo mejor que podía hacer era retirarse del juego. 
Apenas una semana después de haber sido promovido para gobernador, decide dimitir. 
Un acto duro, reconocer la victoria de un oponente que además había jugado sucio; pero 
la defensa de las ciudades necesitaba un gobierno, y él no podía dárselo en tales 
circunstancias. 

 En esta situación, sus aliados de la regencia optan por darle una salida honrosa. 
Le plantean la opción de dirigirse a las Islas Baleares para seguir allí con su carrera. 
Otra posibilidad es partir hacia Inglaterra, donde ocuparía un cargo de embajador 
extraordinario. Finalmente Alburquerque escoge esta última. 

 Por cierto, sobre este punto se ha dicho que Alburquerque tenía la misión de 
negociar con los ingleses para que no intervinieran en la independencia de las colonias 
americanas, pues los británicos eran uno de los principales promotores de los 
insurrectos; pero lo cierto es que el duque nunca llegó a tratar la emancipación de las 
posesiones españolas de ultramar con ellos. 

 Volviendo al tema, tenemos a nuestro protagonista todavía en la plaza asediada. 
Allí permanecerá durante dos meses más, si bien ya no habrá nada que le haga cambiar 
de opinión. Tampoco ningún hecho que merezca la pena recordar.  

 El 10 de mayo tomaba el barco que le había de llevar al único punto de Europa 
donde Napoleón aún no había osado aparecer con sus tropas imperiales, Gran Bretaña. 
Atrás quedaban la batalla de Ocaña, la feroz marcha desde Don Benito a la Isla de León 
y las recientes discusiones y enfrentamientos con los miembros de la junta gaditana. 
Atrás quedaba el país por el que había dado todo, y por el que todavía ahora, desde 
lejanas tierras, seguiría luchando, aunque la diplomacia sustituyera al cañón. 

 Unas dos semanas después, Alburquerque llegaba a tierras anglosajonas. Por lo 
que parece, los ingleses supieron tratarle mucho mejor que sus compatriotas españoles. 
Lejos de la guerra, el cuartel en el cual se alojaba fue prontamente sustituido por un 
confortable hotel. El trato que recibiría allí también sería mucho más amable que el 
dispensado por los gaditanos; incluso se entrevistaría con la reina inglesa, a los pocos 
días de llegar. 

 Pero claro, no se podía olvidar la propia patria, y más cuando esta se encontraba 
al borde de la derrota. Las cartas y mensajes surcaban el mar llevando y trayendo 
noticias. Tampoco quedaba olvidada su esposa, Escolástica Gutiérrez, que se había 
refugiado en Gibraltar de los soldados franceses y no podía menos que esperar a que 
terminara la guerra para volver a ver a su marido. 

 Así transcurrieron los primeros meses de Alburquerque como diplomático en 
Inglaterra. Se sabe que conoció a algunos compatriotas durante su estancia, y que 
cambió varias veces de hotel, donde siempre le acompañaba su ayuda de cámara. 
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Aunque poco conocemos sobre las labores que allí desarrolló como representante de 
España. 

 Sin embargo, ni aún allí, a kilómetros de distancia de Cádiz, se libraba de las 
impertinencias de la junta gaditana; es más, animados por su salida, los dueños de la 
ciudad portuaria no dudaron en subir el tono de sus comentarios que pasaron a 
convertirse en verdaderos insultos, insultos que cruzaban el mar para llegar a oídos de 
un indignado Alburquerque que contemplaba atónito y furioso como sus enemigos, no 
contentos con derrotarle, se habían propuesto destruirle totalmente. De nada servía lo 
que él pudiera decir o contar desde Inglaterra, la distancia o sus oponentes se 
encargaban de que todo lo que Alburquerque expresara para defenderse cayera en saco 
roto. Así, el antiguo general del ejército de Extremadura, impotente, tenía que ver crecer 
la lista de acusaciones absurdas o falsas que se presentaban en su contra. 

 Si al menos tuvieran valor para decírselo a la cara; pero no, habían esperado a 
que desapareciera de escena para comenzar a insultarlo a sus espaldas, sin que él tuviera 
oportunidad de protegerse de tales calumnias. Pero tarde o temprano la guerra 
terminaría, y el podría volver y ajustar cuentas, entonces, ¡otro gallo cantaría! 

 Y pasaron los meses. De España llegaban noticias, como que las Cortes, el 
parlamento que representaba a la Nación, se había finalmente reunido el día 24 de 
septiembre de 1810. 

  Era parte de su obra; él, con su entrega y pericia, había propiciado la 
celebración de semejante acontecimiento, acontecimiento que será para muchos el 
nacimiento de la España moderna. Por decirlo de alguna forma, Alburquerque se había 
convertido, no en el padre, pero sí en uno de los tíos favoritos de la Constitución. Pero 
la historia, siempre tan cruel y sesgada, no suele recordar a sus héroes ni sus hazañas, y 
semejante personaje, tan esencial para la aparición de nuestra primera Constitución, no 
es más un nombre más que sólo conocen un puñado de estudiosos cuando todo el país 
debiera tener calles y plazas con su nombre. Incluso San Fernando, primera cuna de las 
Cortes Constituyentes, ha quedado tan eclipsada por la vecina Cádiz que ya muchos de 
sus habitantes ni siquiera saben que están pisando el mismo suelo pisaron los redactores 
de nuestros derechos. 

 Volviendo a Alburquerque, al que dejamos en tierras británicas, decíamos que 
era objeto de críticas y comentarios malintencionados por parte de la Junta Suprema de 
Cádiz. 

 Cansado ya de los ataques a su persona, Alburquerque redacta un manifiesto 
desde Londres, durante el mes de noviembre de 1810. A través de más de 100 páginas, 
relata absolutamente todas sus actuaciones hasta llegar a la Isla de León, así sabemos, 
por ejemplo, qué día hizo tal o cual cosa; en qué sitio ocurrió esto o aquello; o por qué 
se produjo un combate y no otro. También retomaba con firmeza su defensa frente a lo 
dicho por los gaditanos. Para los interesados en profundizar sobre el tema, el título 
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completo del manuscrito es Manifiesto del Duque de Alburquerque, acerca de su 
conducta con la Junta de Cádiz y arribo del exercito de su cargo en aquella plaza.  

 La reacción de la Junta gaditana no se hizo esperar. Nada más llegar a su 
conocimiento la existencia del manifiesto, respondieron a Alburquerque con una carta, 
firmada por unos cuantos vocales a día 12 de enero de 1811, en la que, entre otras cosas, 
se le calificaba de, literalmente, “calumniador, traidor y enemigo de la Patria”. 

 Sólo sabiendo lo contado hasta ahora sobre su vida, a nadie se le ocurriría decir 
siquiera que Alburquerque no hizo lo suficiente. Pero de ahí, a llamarle calumniador y 
traidor hay un distancia abismal. Primero, eran insultos sin fundamento, porque 
Alburquerque había hecho todo cuanto estaba en su mano y más luchando por su país.  
Y segundo, eran palabras muy crueles que, aunque fueran verdad, personas ilustradas 
como eran los vocales gaditanos debieran decir a la cara, y no por carta. Todo ello 
demuestra que clase de personas eran las que gobernaban Cádiz en ese momento, y 
también hasta que punto odiaban a Alburquerque, al que debían agradecer el estar libres 
de la opresión francesa. 

 Pero bueno, no todo eran cosas malas. Igual que la Junta Suprema de Cádiz le 
había tildado de calumniador, traidor y enemigo de la Patria; las Cortes, desde la Isla de 
León, le reconocían su papel y le hacían “benemérito de la defensa” sólo un día después 
de lo dicho por los gaditanos. Y si lo decían las Cortes, una simple junta provincial no 
podría contradecirle. Al fin alguien se daba cuenta de lo que había hecho; su honor 
podía descansar tranquilo. 

 Sin embargo, curiosamente, a Alburquerque sólo le llego uno de los títulos que 
le habían dado desde España. ¿Cuál? Pues el de “calumniador, traidor,…”. ¿Dónde 
había quedado el de “benemérito de la defensa”? A saber. Pero en su hotel londinense 
únicamente recibió los “recuerdos” de sus “amigos” de Cádiz. 

 Hoy sería algo que nos molestaría bastante, pero en aquellos días, no podemos 
imaginar lo que significaban aquellas calificaciones. Y cuando digo que no podemos, no 
es una exageración. 

 La reacción de Alburquerque, que como ya se ha dicho, hoy en día sería 
desproporcionada, fue instantánea. Furia, rabia, frustración, odio, y sobre todo, tristeza; 
la más profunda de las tristezas. 

 “Calumniador, traidor y enemigo de la Patria”, ¡él!, que todo lo había dado por 
su país, que había vuelto del norte de Europa, enfermo, para defender España de 
Napoleón. Él, que había luchado en Medellín, Talavera de la Reina y Ocaña, y antes que 
rendirse ante el desastre como muchos otros, consiguió salvar a miles de soldados. Él, 
que después de todo era el que había librado Cádiz de una ocupación segura. ¡Y le 
llamaban traidor! ¡¿Quién?! ¡¿Por qué?! ¡Unos malditos comerciantes avariciosos que 
se habían negado a darle de comer a sus hombres cuando lo había pedido! ¡Sólo eso 
bastaba para ganarse el odio de un puñado de burgueses! ¡Y se atrevían a llamarle 
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enemigo de la Patria! ¡¿Qué habían hecho ellos por la Nación?! ¡Nada! Únicamente 
miraban por sí mismos. No, eso no se podía permitir; escribiría una respuesta; no, se 
personaría en Cádiz; iría a las Cortes,… Correría sangre si fuera preciso. 

 Los pensamientos bullían en su cabeza. Y como en cualquier cocido, la olla, en 
este caso su cabeza, comenzó a calentarse. A calentarse demasiado. 

 En vano sus amigos y compañeros trataron de calmarle. No comía, no dormía, 
estaba  obsesionado y consumido por el pesimismo de que “unos simples comerciantes 
osaran tratarle con altanería”, según palabras textuales.  

 Finalmente, decidieron trasladarle a una casa apartada, el 47 de Portman Square, 
donde no sintiera la presión de la embajada. Nadie podía visitarle; había que hacer todo 
lo posible para que Alburquerque se relajara. 

 

Portman Square hace un siglo 

  

Pero era en vano; sencillamente, no podía permitir que tal insulto sin 
fundamento, “traidor”, pesara sobre él. Nada había que mejorara su estado, continuaban 
las fiebres y ningún médico era capaz de curárselas. 

 Porque él no podía pasar así a la historia. Él merecía que se le reconociera su 
labor; su valor y bizarría. Era demasiado triste pensar que un simple comentario pudiera 
acabar con él, que lo que dijeran unos cuantos envidiosos le hundiera en la miseria y 
ensombreciera años y años de sacrificios. No tenían derecho, nadie tenía derecho a 
insultarle de aquél modo. Y tampoco había derecho en que todo el mundo le recordara 
como un maleante cuando nunca lo había sido. No, no había derecho, no lo había, no… 



 

 
38 

 Y con ese pensamiento, nuestro héroe, que tanto luchó por la libertad. Comenzó 
a delirar. Era mediados de febrero, apenas habían pasado dos semanas desde que le 
llegara la carta, y había empezado a delirar. 

 Su ayuda de cámara, Pedro Prat, era la única compañía que le estaba permitida al 
enfermo general. También él estaba destrozado; tenía que ver como su señor empeoraba 
cada día un poco más por culpa de una carta, sin que se pudiera hacer nada. Lo que no 
habían conseguido las espadas o las balas, lo estaban consiguiendo unos pocos 
adjetivos. Y de la boca del joven Alburquerque salían incoherencias propias de una 
enfermedad senil. 

 Tuvieron que atarle, atarle a una silla. El día lo pasaba unido a un respaldo para 
que no hiciera daño a nadie, y sobre todo, para no hacerse daño a sí mismo. Ya se 
esperaba lo peor. Llamaron al sacerdote, para que el pobre duque, en sus últimos 
momentos de lucidez, pudiera recibir el último sacramento. 

 Pero el presbítero no llegó, le adelantó la muerte. Vino con el fin del día. Entre 
enormes dolores, la noche del día 18 de febrero de 1811, José María de la Cueva y de la 
Cerda, decimocuarto duque de Alburquerque, expiró.  

 Y semejante héroe que debiera haber muerto gloriosamente en la batalla, o si 
acaso viejo, en su cama y rodeado de los suyos; murió atado a una silla, con 35 años, 
solo, lejos de su tierra y sin confesar. Pero sobre todo ello se imponía su último 
pensamiento, el de haber muerto traidor, pues nunca llegó a saber que había sido 
nombrado benemérito de la defensa. 

 Cuesta seguir relatando los hechos después de uno así, porque la mente espera 
terminar la historia cuando termina la vida de su protagonista, pero sería una falta grave 
a la verdad no contar lo que ocurrió a continuación.   

 Porque los ingleses, que siempre trataron a Alburquerque mejor de lo que se le 
trató en España, o al menos en Cádiz, supieron darle al morir el homenaje que mereció 
en vida. 

 Largo y tendido se podría hablar sobre la solemnidad y ostentación con que fue 
enterrado, pero mejor será resumir. Para hacernos una idea, digamos que fue el entierro 
más majestuoso que contempló Londres desde que murió Nelson en la batalla de 
Trafalgar, seis años atrás. Y tal honor fue para un extranjero que, para Inglaterra, no 
había supuesto gran cosa. 

 El 2 de marzo, en la Royal Spain´s Chapel (Capilla Real Española) se celebraron 
las exequias, desde por la mañana temprano hasta bien entrada la tarde. Asistieron todos 
los miembros del gobierno y la nobleza británicos, y al salir el féretro, rodeado de los 
trofeos e insignias del general, la artillería disparó salvas cada minuto.  

 La comitiva, de decenas de carruajes, se dirigió a la abadía de Westminster, 
donde fue enterrado. Aunque no tardó en volver a España, por petición de su viuda 
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Escolástica Gutiérrez; y el 21 de agosto, a media tarde, desembarcaban en Cádiz sus 
restos embalsamados, ante la visión de sus antiguos enemigos, los burgueses locales. No 
sabemos cómo reaccionaron, pero sinceramente, espero que sobre su mente pesara el 
más profundo arrepentimiento por haber cometido tal asesinato. 

 El cuerpo fue llevado al Iglesia del Carmen, también en Cádiz; y allí, tras una 
sencilla misa de difuntos, junto al almirante Gravina, encontró su última morada José 
María de la Cueva y de la Cerda, duque de Alburquerque.   

 

 

Iglesia del Carmen (Cádiz). Último enterramiento conocido de Alburquerque 
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CAPÍTULO 4 

Las Cortes en la Isla de León 

 

Las Cortes de la Real Isla de León se produjeron en un clima violento. La 
Guerra llevó a revueltas populares contra los franceses, creándose Juntas Locales y 
Regionales de Defensa para llenar el vacío de poder (no reconocían a José I). Estaban 
formados por militares, el alto clero, funcionarios, profesores, etc. Todos ellos eran 
conservadores. En septiembre de 1808 otorgan la dirección suprema a la Junta Suprema 
Central. 

La Junta Suprema Central ordenó la celebración de las Cortes, primero en 
Sevilla, después en la Real Isla de León y finalmente en Cádiz. Con presencia ibérica y 
ultramarina. 

Las Cortes debían crear  un cuerpo legislativo (leyes) de carácter liberal, para 
acabar con el sistema estamental imperante. La Constitución se terminó en 1812, en 
Cádiz (la Pepa). Fue nuestra primera Constitución. 

Tras la derrota de Ocaña (19 de noviembre de 1809), la Junta Central había 
quedado desprestigiada y sin un amplio consenso en su autoridad. Por otra parte el 
avance francés obligó a los miembros de la Junta a abandonar Sevilla para retirarse 
hacia la Isla de León, donde estarían resguardados. Pero su desprestigio popular, y de 
orden, aconsejaba también su renuncia, lo que hizo la Junta Central dimitiera a favor de 
un Consejo de Regencia, que quedó constituido en los primeros días de febrero de 1810 
por D. Pedro Quevedo, obispo de Orense, como presidente, y Castaños, Escaño, 
Saavedra y Lardizábal. 

Tras unos problemas de reconocimiento y enfrentamientos con la Junta de 
Cádiz, el Consejo de Regencia fue aceptado como máximo órgano de gobierno; al 
tiempo, y siguiendo el parecer de la extinta Junta Central, y un posible deseo de 
Fernando VII, el Consejo ordenó la convocatoria de Cortes. Unas Cortes que rompían 
con la tradición, pues no fueron invocadas estamentalmente, ni según la propuesta 
bicameral (al estilo inglés) que Jovellanos había aconsejado. 

Las Cortes de 1810 fueron convocadas en asamblea única, elegida por todos los 
varones cabezas de familia de una circunscripción parroquial, eligiéndose un diputado 
por cada 50 000 habitantes. 

En las dificultades para llevar a cabo las elecciones de los nuevos diputados, y 
las que éstos tuvieron para llegar hasta la Isla de León, no vamos a entrar aquí. Tan sólo 
señalar que cada diputado que llegaba era acogido con enorme júbilo y que, mientras 
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algunos diputados titulares no consiguieron llegar hasta las islas gaditanas, surgió la 
figura del suplente, generalmente un individuo procedente del mismo lugar que el 
diputado que no lograba llegar a Cádiz, y que dio lugar a una curiosa y anecdótica 
polémica entre titulares y suplentes por su presencia en las reuniones de Cortes. 

En Cádiz las elecciones se celebraron tras el Cabildo Municipal del 24 de agosto 
de 1810, y las procesiones rogativas de los días 25, 26 y 27, a las que asistió el 
ayuntamiento en pleno. 

La elección se realizaba de forma indirecta, pues los cabezas de familia votaban 
a los electores, quienes a su vez votaban a los diputados. En Cádiz votaron los electores 
de nuestra ciudad y los de Algeciras. Tras los preámbulos arriba indicados la Junta de 
electores acudió a una misa en la Catedral y después, en el patio del Hospital de 
Mujeres, en sesión pública, se eligieron a los diputados, que resultaron ser (tras diversas 
votaciones y sorteos) D. Vicente Terreros, D. Alonso Mª de Torres y D. José Cerero, 
quedando como suplente D. Dámaso Guruceta. 

A estos tres diputados electos, se unió, en seguimiento de las disposiciones 
vigentes, un diputado nombrado por el Ayuntamiento de Cádiz, nombramiento que 
recayó en D. Andrés Morales de los Ríos. Por último, como representante de la Junta 
Superior de Gobierno y Defensa de Cádiz en las Cortes, se eligió en votación al 
diputado D. Pedro Antonio Aguirre. 

Terminado el proceso (y aunque no estaban presentes todos los diputados 
electos) las Cortes se reunieron por primera vez  en la Isla de León el 24 de septiembre 
de 1810.  

 Fue, este, el día más importante en la historia de la Isla de León. Basta 
imaginarse la situación, única en la memoria española, y no digamos en la isleña, para 
hacerse una idea del acto. 

 Los diputados, poco a poco, fueron congregándose en las Casas Consistoriales 
de la villa (hoy su Ayuntamiento) a primera hora. Después, en solemne procesión, y 
acompañados de una multitud formada por la población local y buena parte de la 
gaditana, se dirigieron a la Iglesia Mayor Parroquial de San Pedro y San Pablo.  

 

Iglesia Mayor parroquial de San Pedro y San Pablo (San Fernando) 
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 Allí escucharon un solemne “Te Deum”, y pronunciaron después un no menos 
importante juramento; un juramento que abría a España a una nueva época; un 
juramento que significaba el inicio del liberalismo. 

 

 

Juramento de los diputados el 24 de septiembre de 1810 

 

 Y tras su paso por el templo, se dirigieron, por fin, a su primera sesión. 

 Estas sesiones se celebraban en el Teatro Cómico de la ciudad, una decisión que 
causó bastantes burlas y chistes entre la población; pero por sus condiciones era el lugar 
más apropiado para las reuniones. 

 Y en semicírculo, con el retrato de Fernando VII y un escudo de España 
presidiendo las sesiones, comenzaron a tratarse temas tan variados como la abolición de 
la Inquisición o la liberta de imprenta. 

Algunas de las medidas más revolucionarias adoptadas por las Cortes de 1810 se 
acordaron en San Fernando. A destacar la votación sobre la soberanía nacional, la 
división de poderes y la inmunidad de los diputados en el ejercicio de su labor y como 
representantes de la nación. 

Las Cortes permanecieron en San Fernando por espacio de cinco meses. 
Algunos problemas derivados de la falta de habitabilidad, y la cercanía del frente de 
batalla, entre otros, provocaron que al comenzar el año 1811, se votará el traslado de las 
Cortes a Cádiz. 
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Real Teatro de las Cortes (San Fernando)         Sesión de las Cortes en San Fernando 

 

El lugar elegido como sede de las Cortes en Cádiz fue, desde el primer momento 
y sin que parezca surgieran discrepancias, la iglesia de San Felipe Neri, un templo 
edificado en 1679, de forma elíptica y decorado con pilastras clásicas. El traslado 
provocó un amplio cambio de decoración, que dirigió el ingeniero de la armada D. 
Antonio Prat. 

La entrada se abrió por el altar mayor, adornado con columnas jónicas. En la 
cabecera, de nuevo, se colocó un dosel con un retrato de Fernando VII y, a los lados, 
unas placas con los nombres de Daoiz, Velarde y Álvarez. Para los diputados se 
acondicionaron en semicírculo varias filas de bancos y sillas, dejando en el centro 
espacio para las mesas de presidentes y secretario. A la derecha del dosel se colocó una 
tribuna para el cuerpo diplomático. Toda la decoración se realizó con cartón y escayola. 
Se situó también una tribuna donde se colocaron los taquígrafos y, posteriormente, los 
periodistas. Para el público se abrieron las galerías superiores de la iglesia, aunque parte 
de la primera hubo que reservarse también para la prensa. 

El 24 de febrero de 1811 las Cortes se reunieron por primera vez en Cádiz. A 
diferencia de los isleños, los gaditanos se convirtieron en espectadores constantes de las 
discusiones de los diputados y no es exagerado afirmar, como hace Ramón Solís, que 
toda la ciudad vivió intensamente, y discutió también, en corrillos improvisados, la 
legislación revolucionaria que nació en Cádiz, pues debemos recordar que, junto a la 
Constitución de 1812, los legisladores reunidos en la iglesia de San Felipe Neri, 
realizaron una amplísima labor, que ponía los fundamentos para todo un cambio de 
régimen político y social. 

Además de la Carta Magna Constitucional, los decretos y leyes que se 
elaboraron en Cádiz revolucionaron España, en los aspectos más importantes de la vida 
de la nación. Los diputados, entre los que predominaba el estamento eclesiástico, 
además de los hombres de leyes y funcionarios, acometieron un proceso completo y 
razonado de reformas, que en los primeros momentos fueron primordialmente políticas, 
después sociales y por último económicas. Así se realizó una reestructuración 
administrativa del Reino de España, se implantó el sistema ministerial, se formaron las 
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provincias y su sistema local de gobierno, se inició la legislación sobre derechos 
humanos, se suprimieron los señoríos y se sentaron las bases para terminar con la 
sociedad estamental; se suprimieron los gremios y los mayorazgos, se legisló un 
proceso desamortizador, etc. La soberanía nacional y popular, la división de poderes, la 
libertad de imprenta y la abolición de la inquisición, fueron, junto a la Constitución de 
1812, las medidas más comentadas de cuantas se tomaron. 

La Constitución, que ha pasado a la historia con el nombre de Cádiz, fue el 
proyecto más completo y ansiado, por cuanto suponía la culminación de todo un 
proceso de cambio largamente pensado. Sin la Constitución como cuadro de referencia, 
como Carta Magna de garantía, el resto de la legislación carecía de seguridad. 

Por eso se elaboró una Constitución larga (de 384 artículos) rígida, estructurada, 
tan genial y utópica, que para muchos era irrealizable. Con diez grandes títulos (que se 
subdividían en capítulos y artículos) se presentaban como un nuevo decálogo de 
cumplimiento imprescindible para todo buen ciudadano de España y América. 

El texto de la Constitución de 1812 quedó ultimado a finales de febrero. Los 
diputados la firmaron el día 18 de marzo, y al día siguiente, festividad de San José, se 
promulgó públicamente, para conocimiento de todos los españoles. El día 19 amaneció 
tormentoso, pero la lluvia no pudo empañar la celebración de la fiesta en que se sumió 
Cádiz. A primeras horas del día los diputados y miembros del Consejo de Regencia 
juraron el texto constitucional, y, a continuación, salieron en cívica procesión hacia la 
iglesia del Carmen, donde se entonó un ``Te Deum´´. Adolfo de Castro describe los 
actos ceremoniosos y la alegría de los gaditanos, que interpretaban la fiesta de la 
promulgación como el surgir de un nuevo tiempo. 

Tras los actos religiosos, en diferentes puntos de la ciudad, y en medio de una 
fiesta generalizada, se promulgó la Constitución para cumplimiento de todos los 
españoles. 

Por la tarde las tropas que defendían la primera línea de batalla, y el resto de la 
guarnición, juraron también la Carta Magna. Entretanto, los franceses intentaban 
fastidiar la fiesta de los gaditanos y arreciaron en su bombardeo, que, también para 
arredrar la celebración, fue inútil. ``La Pepa´´ como se conoce desde entonces a la 
Constitución de 1812, siguió festejándose pese a la rabieta de los franceses. 

Tras las batallas de Vitoria (21 de julio de 1813) y San Marcial (31 de agosto), el 
ejército francés, derrotado, abandonó España. La victoria es celebrada en todo el 
territorio nacional, y, por supuesto, también en Cádiz. Pero con el fin de la guerra, llegó 
asimismo el fin de la labor de las Cortes Generales reunidas en nuestra ciudad, que 
terminaron sus tareas el 14 de septiembre de 1813. 

Las Cortes ordinarias, que se reunieron a partir de primeros de octubre, del 
mismo año, no residieron prácticamente, en Cádiz. Una nueva epidemia de fiebre 
amarilla obligó a los diputados a trasladarse a la Isla de León con la Regencia. En 
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noviembre, por efecto de la epidemia, tuvieron que suspenderse las sesiones. Y al poco 
tiempo se supo que las Cortes se volverían a reunir el 15 de enero de 1814, pero ya en 
Madrid. 

 

BATALLA DE CHICLANA 

 Durante la estancia de las Cortes en la bahía gaditana, la guerra continuaba, a 
veces más cerca de lo que se quisiese. Tenemos, por ejemplo, el caso de la batalla de 
Chiclana.  

La batalla de Chiclana (o de la Barrosa) se saldó el día 5 de marzo de 1811. Los 
dos bandos diferenciados era la alianza anglo-española, que contaban con unos 12 000 
hombres y los franceses, alrededor de 15 000 hombres. 

Las tropas españolas e inglesas se desplazaron de Cádiz a Tarifa y se reunieron 
para preparar la ofensiva a los franceses el día 27 de febrero de 1811. Las tropas anglo- 
españolas partieron rumbo a Cádiz cogiendo el camino de Medina-Sidonia pero las 
tropas francesas se encontraban allí y tuvieron que coger un desvío por Vejer y 
Chiclana. Esto les ocasionó un retraso de dos días, aparte de que el general De La Peña, 
el que dirigía la ofensiva española, sólo avanzaba posiciones por la noche. 

El mariscal Víctor fue informado de que las tropas aliadas se acercaban a Cádiz 
por Vejer de la Frontera y preparó una trampa para detenerles antes del caño de Sancti- 
Petri. El resto se replegó en los pinares de Chiclana para esperarles. 

 

Batalla de Chiclana 

El 5 de marzo las tropas aliadas llegaron al Cerro del Puerco, al sureste de la 
Barrosa, y les informaron de la presencia de las tropas francesas. Hubo una pequeña 
lucha y los franceses decidieron retirarse para evitar más pérdidas. 

Tras la retirada de esta división francesa, las tropas inglesas lideradas por 
Graham avanzaron desde el Cerro del Puerco hacia el norte pero dejaron el cerro 
desprotegido. Sabiendo esto los franceses, se organizaron para conseguir esa posición 
estratégica. No les fue muy complicado puesto que no estaba bien defendido y la única 
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cuadrilla que tenían allí organizada los aliados tuvo que huir a los bosques en busca de 
Graham. Los franceses instalaron una batería arriba del cerro. 

Mientras tanto, las tropas de Graham recibieron la noticia que los franceses 
habían dejado su escondite en los pinares y venían con intención de atacar. Aparte, se 
dio cuenta de que los franceses se estaban haciendo con el Cerro del Puerco y mandó 
una división a defenderse de los franceses en el pinar y otra a defender el cerro. 

Graham rodeó la colina y los franceses no se dieron cuenta del ataque y se 
tuvieron que replegar. Ya arriba, en el cerro, los franceses empezaron atacando a los 
ingleses, que lejos de huir, bajaron un poco la colina y abrieron fuego desde allí, 
logrando vencer a los franceses, que se retiraron al bosque. Los ingleses siguieron 
avanzando mientras los franceses sólo tenían la opción de huir hacia la Laguna del 
Puerco. 

Finalmente, los franceses tuvieron que retirarse definitivamente mientras que De 
La Peña, que se quedó al margen en San Fernando, se negaba a perseguir a los franceses 
en su huida. 

Como conclusión podemos sacar que fue una victoria de los aliados aunque con 
unas consecuencias mínimas puesto que el error de no perseguirlos en su retirada hizo 
que pudieran volver a los pocos días y continuar con el asedio.  
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Capítulo 5 

El legado de Alburquerque 

 

 Hacía sólo dos días de la muerte del héroe de la defensa isleña, de la muerte de 
Alburquerque. Por supuesto, la noticia no había llegado aún a la villa sitiada, pero de 
todas formas esos iban a ser unos días de muchos cambios en el curso de nuestra 
historia. 

 Porque esa jornada del 20 de febrero de 1811, después de 118 días y 332 
sesiones en la Isla de León, las Cortes abandonaban el Teatro Cómico de la población 
para desplazarse al templo de San Felipe Neri de Cádiz, donde se reiniciarían las 
sesiones el día 24. 

 ¿Y por qué? ¿No era Cádiz poco adecuada para las reuniones del gobierno? ¿Por 
qué se dejaba la Isla de León, que tan bien había asumido su papel de sede del 
gobierno? 

 Lo cierto es que el emplazamiento de las Cortes era un tema que se había estado 
debatiendo desde casi el inicio de las sesiones. Cádiz había sido desechada en un 
principio por motivos sanitarios y políticos (ya veíamos que los conservadores no 
querían estar en una ciudad abiertamente liberal). Pero la isla de León, vecina de la 
primera, no se salvaba tampoco de las periódicas epidemias de fiebre amarilla; y en 
cuanto a la inclinación política, bueno, pese a la fuerte presencia defensora del antiguo 
régimen (eclesiásticos la mayoría), lo cierto es que la cámara tenía ideas bastantes 
modernas, muy cerca de ser democráticas, teniendo en cuenta  la época en que se 
desarrollaron las reuniones. 

 Había, además, un tercer motivo para que las Cortes dejaran la Isla de León, y 
era la localización de la misma. La villa era, al fin y al cabo, una ciudad asediada y 
fronteriza. Con el transcurso de la guerra se vio que al final los franceses, tras su 
primera derrota en el llamado combate del Portazgo, no trataron de ocupar la población. 
Pero claro, nunca se sabe, y más vale prevenir que curar. Así que ni cortos ni perezosos, 
los diputados decidieron trasladarse a Cádiz. 

 Desgraciadamente, para la historia los cinco meses de estancia en la Isla 
significaron lo mismo que Alburquerque; es decir, nada. Está generalizada la idea de 
que las Cortes se reunieron desde su comienzo en Cádiz, al igual que casi nadie sabe la 
hazaña del joven general del Ejército de Extremadura. La antigua ciudad fenicia se valió 
sola para defenderse y dar a España su primera Constitución, es lo que se encuentra en 
la mayoría de libros de texto o novelas que tratan el tema, y así se ha extendido la 
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sombra sobre dos de sus episodios principales. La libertad de imprenta, el sufragio 
universal masculino y la propia reunión de las Cortes son logros que no corresponden a 
Cádiz, digan lo que digan los libros de historia. 

  Incluso dejando aparte la labor legislativa de la Isla de León, esta resistió el 
asedio más largo de la Guerra de la Independencia, y fue también donde el ejército 
napoleónico más hombres y recursos tuvo que invertir, para que al final no sirviera de 
nada; Cádiz habría caído con facilidad si la Isla y sus defensas hubieran sido rebasadas, 
pero, por supuesto, eso nunca ocurrió.  

 En realidad, estos son los motivos por los que ha sido escrito este documento: 
reconocer a Alburquerque su papel fundamental en el camino hacia las Cortes y 
recordar que Cádiz no estuvo sola en la redacción de los derechos de los españoles, ni  
en su lucha contra el invasor francés. 

 Sea como fuere, las Cortes dejaron la Isla de León, para reaparecer cuatro días 
más tarde en la gaditana iglesia de San Felipe Neri, donde, por cierto, se continuaría 
dando misa aun con la celebración de las sesiones. 

 Y si habían causado impacto entre la población isleña, no menos fue la reacción 
de sus vecinos. Los numerosos periódicos locales apenas trataban otro tema que no 
fuera las reuniones de las Cortes. Todos comentaban las últimas decisiones del 
gobierno, cada uno desde su punto de vista. Tanto es así, que las propias Cortes tuvieron 
que empezar a redactar su propio diario, para evitar errores o tergiversaciones. 

 Una vez instalados en la ciudad portuaria comenzarían a trabajar en la gran obra 
que conocemos: la Constitución. Lo cierto es que el tema ya se había empezado a tratar 
cuando todavía estaban en la Isla; pero fue en Cádiz (esta vez sí) donde se hizo la parte 
más importante. Al igual que en nuestra Constitución moderna del 78, para esta se 
formó una comisión de unos pocos diputados, que se encargaban de la redacción del 
texto legal. 

 Seguro que fueron momentos interesantísimos los que allí se vivieron. La sola 
situación en que se daba era excepcional. Asediada, aislada, y sin otro punto del país al 
que poder dirigirse; España, no contenta con defenderse, a duras penas, de su 
aniquilación, reunió fuerzas para cambiar totalmente su régimen social. Los españoles 
conseguimos evolucionar cuando sobrevivir ya era toda una hazaña. Ahí está lo 
increíble de nuestra historia nacional, el cómo nos crecemos ante las adversidades. Es 
algo para sentirse orgulloso y que hay que tener muy presente; no muchos países 
pueden decir lo mismo. 

 Por supuesto, la estancia en Cádiz no estuvo exenta de problemas. Desde 
rumores de conspiración a la muerte de algunos diputados por culpa de la fiebre 
amarilla; pasando, como no, por la omnipresencia e infructuosidad del  bombardeo 
francés. La verdad es que esto último fue más causa de burlas que otra cosa, porque 
bajas humanas a causa de los cañonazos hubo muy, pero que muy pocas, por no decir 
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ninguna; no así coplas y cancioncillas que surgían quién sabe de dónde, así de 
tranquilos estaban los gaditanos.  

 El 21 de agosto de 1811 llegó a Cádiz el cuerpo de Alburquerque, su héroe 
salvador. El duelo se extendió por la ciudad ante la vista de la muerte del que había 
dado todo, hasta la vida, por su defensa. Al menos ahora la gente le reconocía lo que 
había hecho, aunque fuera tarde. Fue llevado a la iglesia del Carmen, y al contrario que 
en su entierro, la misa de difuntos se celebró esta vez con gran austeridad. Seguramente 
muchos diputados dejaron su trabajo por un momento para rendir homenaje al hombre 
que había conseguido que ellos siguieran allí bajo bandera española. Si hubiera podido 
ver todo aquello, Alburquerque habría olvidado todas las ofensas e insultos que había 
recibido; todo habría sido borrado y al fin el héroe hubiera recibido su recompensa. Pero 
seguía muerto, y nunca llegaría a saber que al final había triunfado su buen nombre. 

 Pero la vida seguía, y no podían centrarse en el dolor por la pérdida del general, 
así que continuaron las reuniones. 

 Mientras en el resto de España, y aun Europa, la guerra contra Napoleón se 
encontraba en su momento más intenso, en Cádiz se seguía trabajando en la 
Constitución. Podría pensarse que la situación de la ciudad sería muy incómoda, pero al 
igual que en la Isla de León, el asedio se sobrellevaba relativamente bien. Todo aquello 
necesario para la vida en la ciudad, como agua víveres o armas, se obtenía a través del 
comercio marítimo, que los franceses eran incapaces de evitar. Puede que hubiera cierta 
escasez o restricciones, pero nada comparado con sitios como el de Zaragoza o el de 
Girona. 

 Así, día a día, semana a semana y mes a mes; las Cortes en Cádiz estuvieron dos 
años y medio. Por supuesto, el momento álgido fue el 19 de marzo de 1812, el día que 
se promulgó la primera Constitución española. 

 

 

Constitución de Cádiz 
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 Esta Constitución sentó muchos de los principios de la actual. No podemos 
hablar de la Constitución de 1812 sin hablar de sus logros, entre los que cabe destacar: 

-Soberanía nacional: El concepto de soberanía nacional es un tanto abstracto, así que 
pasemos a explicarlo. Hasta entonces, la soberanía la poseía únicamente la corona 
(absolutismo). Con lo cual, el Estado era patrimonio real, es decir, propiedad del 
monarca, que hacía y deshacía a su antojo sin que nadie pudiera contradecirle. Sin 
embargo, con la Ilustración, aparece la idea de soberanía nacional, que reivindicaba que 
el gobierno de un país había de ejercerlo los propios ciudadanos, a través del voto. El 
reconocimiento, pues de la soberanía nacional, era la aceptación del poder del pueblo. 

-Igualdad de los españoles de ambos hemisferios: Otro punto candente durante las 
Cortes fueron los derechos de los españoles americanos (y otros españoles de ultramar, 
como los filipinos). Las colonias americanas nunca tuvieron los mismos derechos que el 
resto de España, pero tras la Constitución, se les reconoció la igualdad con los 
peninsulares. 

-Separación de poderes: Antes de la Guerra de la Independencia, en España el rey 
concentraba todos los poderes: ejecutivo, legislativo y judicial. Pero con la nueva 
división, se dejaba a la monarquía únicamente el ejecutivo, mientras que el pueblo se 
hacía cargo del legislativo a través de las Cortes y el judicial lo asumían tribunales 
independientes.  

-Libertad de imprenta: Y la última de las grandes reformas fue la libertad de imprenta 
con la eliminación de la censura. En realidad no es sólo libertad de imprenta, esto 
suponía también libertad de pensamiento, puesto que si cualquier persona podía 
publicar lo que quisiese, era porque tenía derecho a opinar. 

 Algunas de estas medidas, como la de la libertad de imprenta, se vio que fueron 
aprobadas en la Isla de León, antes de que se promulgaran la Constitución; pero esta le 
dio un carácter definitivo. 

 Así que el 19 de marzo de 1812, como se decía, apareció la Constitución. Todos 
los diputados habían jurado pocos días antes el nuevo texto (si bien, como en todo, hubo 
bastante polémica con el juramento); y el día de san José se promulgó públicamente. 

 Como muestra el cuadro de Salvador Viniegra, fue un día de júbilo. Toda Cádiz, 
y seguramente también la vecina Isla de León, se inundó de gritos de alegría y 
felicitaciones. No era para menos, habían conseguido sacar adelante un gran proyecto en 
medio de una guerra, cuando en otros países la guerra había surgido a causa del propio 
texto. Pero bueno, ahí estaba. España era al fin libre, una e indivisible, al menos sobre el 
papel. 
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Constitución de Cádiz de 1812. Viniegra 

Los periódicos gaditanos dan buen testimonio de la celebración que en ambas villas se 
desarrolló durante la jornada. Nos dicen, por ejemplo, que abundaban gritos tales como 
“¡Viva la Patria!”, “¡Viva la Nación!” o “¡Viva la Constitución!”. Curiosamente el más 
famoso de todos ellos, el de “¡Viva la Pepa!” (por haber sido promulgada la 
Constitución el día de san José), no se encuentra recogido en ningún documento de la 
época, así que parece más probable que apareciera posteriormente. 

 Y como no, en momentos como ese, la mente vuelve una y otra vez a las 
personas que habían conseguido que se pudiera llegar hasta allí, en este caso 
Alburquerque. Nunca se le reconocerá lo suficiente su tarea, por muchas veces que se le 
nombre o se mencione lo que hizo. Pero lo menos que se puede hacer por el hombre que 
propició todo esto es recordar, siempre que se pueda y más, que una parte, una gran 
parte de la Constitución, se la debemos a él. 

 Pero volviendo a la bulliciosa Cádiz de ese 19 de marzo de 1812, se podrían 
contar cientos de anécdotas, quizá no todas buenas. Hoy, que la política no nos resulta 
demasiado atractiva, nos extraña ver los cuadros en los que se representa con tanta 
solemnidad, y también alegría, la promulgación de la Constitución. Pero para los que 
vivieron ese acontecimiento suponía ser reconocidos al fin como personas libres. Lo 
más parecido que tenemos ahora como muestra de felicidad colectiva sería la victoria de 
la selección española de fútbol en el mundial (ojalá gane), pero esto era mucho, mucho 
más grande. 

 Así que finalmente, la España libre consiguió su primera Constitución, ante la 
expectación de nuestros aliados ingleses y portugueses y la indiferencia del enemigo 
francés. Quedaba ya totalmente anulada la Constitución que Napoleón nos había 
endosado desde Bayona cuatro años antes. Era esa Constitución de Bayona bastante 
liberal e incluso conveniente para España, pero tenía un problema: aunque la habían 
redactado españoles, era una Constitución impuesta. En realidad, la de Cádiz no era 
muy diferente, pero necesitábamos que fuera totalmente nuestra, y no un mandato de un 
general extranjero.  
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 Por supuesto, aún quedaba la parte más importante de todo ello, que era hacerla 
efectiva. No hay que olvidar que en el resto de España lo más importante era sobrevivir 
a la guerra, y un papel no servía para combatir franceses. 

 De todas formas, la tarea se llevó a cabo con energía. Lo primero era hacer llegar 
a un pueblo mayoritariamente analfabeto las reformas que había establecido la nueva 
Constitución. ¿Cómo? Pues recurriendo una vez más a métodos religiosos: redactaron 
un “catecismo” semejante al que se daba a los niños para aprender los fundamentos del 
cristianismo; sólo que en esta ocasión se trataba el tema constitucional, y no el religioso. 
El documento, que se estudiaría hasta en las escuelas infantiles, recogía una serie de 
preguntas y respuestas en los que se explicaba las bases del nuevo texto legal, tales 
como:  

 

 

-Pregunta: ¿Qué es la Constitución? 

-Respuesta: Es el cuerpo de leyes acordadas y sancionadas por la Diputación General, 
el cual contiene los derechos, regalías, obligaciones, facultades límites y 
responsabilidad del Poder Soberano. 

 También se acuñó una moneda conmemorativa que representaba la Constitución: 
En el anverso con el busto de Fernando VII, y en el reverso con un libro abierto (la 
Constitución) sobre dos globos terráqueos. 

 

Moneda acuñada tras la Constitución 

 

 Todo ello buscaba, como ya hemos dicho, llevar la recién nacida Constitución al 
inculto público general. Podría haber funcionado, pero hubo dos factores que lo 
impidieron: la guerra, y el regreso del absolutismo cuando Fernando VII volvió a 
España en 1814. 

 Porque claro, cuando el legítimo monarca, Fernando VII, volvió de su encierro y 
vio como de repente había surgido un papel que le quitaba muchos de los poderes, se 
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negó a aceptarlo. Derogó la Constitución, y aunque hubo conflictos al respecto, 
Fernando VII, al que nunca le faltaron los apoyos de los conservadores, consiguió, al 
menos temporalmente, salirse con la suya y anular el nuevo texto legal. Es un tema 
bastante interesante. Pero esa, es otra historia.   

 Pero no hay que amargarse con pensamientos sobre qué habría pasado o dejado 
de pasar si Fernando VII no hubiera acabado con las Cortes y la Constitución. Bastante 
se consiguió ya sólo con redactarla. Además, como se puede ver, la idea siguió latente 
en los años siguientes y fue causa de continuos enfrentamientos. 

 En cualquier caso, durante la Guerra de la Independencia sí que tuvo validez, al 
menos, en la España no ocupada.  

 Y volviendo al tema, nos habíamos quedado en ese 19 de marzo de 1812 en el 
que la Constitución había sido al fin promulgada. Pero las Cortes no terminaron allí su 
andadura, sino que continuaron en Cádiz hasta el 14 de septiembre de 1813; es decir, 
año y medio más. ¿Y qué hicieron en todo ese tiempo? Pues continuar con su trabajo, 
que no era sólo la Constitución. Había otras leyes y reformas que era necesario 
acometer, y eso fue lo que se hizo. 

 Mientras tanto, la guerra comenzó a cambiar de rumbo. En 1813, Napoleón tuvo 
que llevarse muchos de sus soldados a Rusia, y por supuesto, eso fue aprovechado por 
las tropas españolas (y británicas y portuguesas) para ir ganando terreno al invasor. Ya 
en 1812 con la batalla de Arapiles, o en 1813 con la definitiva de Vitoria, los franceses 
empezaron a retirarse. 

 Concretamente en Cádiz y en la Isla de León, el asedio francés fue levantado a 
finales del verano de 1812, después de 30 meses de infructuoso sitio. 

 Por fin, después de varios años de guerra y penurias, comenzaba a perfilarse una 
victoria definitiva. Las razones son bastantes simples, Napoleón conquistó más de lo 
que podía gobernar; y aunque en honor a la verdad hay que decir que fue un gran 
político y un mejor estratega, nadie es perfecto. No se puede dominar todo un continente 
sin el consentimiento de su población. 

 Así que, como se decía, los franceses fueron abandonando España entre 1812 y 
1814, empezando por el sur. Por supuesto, aunque se retiraban, la guerra continuaba, y 
en esos dos años el combate no fue menos cruento de lo que había sido hasta el 
momento. 

 Pero bueno, en lo referente a las Cortes, ellas seguirían en Cádiz hasta 1813. Por 
cierto, estas Cortes tenían algo especial, no por haber redactado la Constitución, que 
también, sino por la situación en que habían sido convocadas. Aunque fue la regencia la 
que consiguió que se celebrara, había sido Fernando VII, el que, antes de ir a Francia, 
decretó el 5 de mayo de 1808 la convocatoria de Cortes para que decidieran el curso de 
la guerra, además de aconsejar que “quedasen permanentes por lo demás que pudiese 
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ocurrir”. En esta situación fuera de lo habitual, se reunieron las Cortes Generales y 
Extraordinarias, que es el auténtico nombre de las Cortes de la Isla de León y Cádiz. 

 ¿Y por qué todo esto? Bueno, anteriormente se comentaba que las Cortes se 
quedaron en Cádiz hasta el 14 de septiembre de 1813; pero al decir Cortes nos referimos 
a esas Cortes Generales y Extraordinarias. Lo cierto es que después de esa fecha, las 
Cortes siguieron reuniéndose; sólo que, esta vez, con la lucha a punto de terminar, y por 
tanto, sin poderes extraordinarios, como Cortes Ordinarias. ¿Y dónde fueron a reunirse? 
¡Pues otra vez a la Isla de León!  

 De nuevo la vecina Real Villa Isla de León acogía a las Cortes. Desde luego, 
ahora el ambiente estaba mucho más normalizado; y las reuniones, más tranquilas. 

 Pero a diferencia de dos años antes, en que las Cortes se habían celebrado en el 
Teatro Cómico (hoy Teatro de las Cortes), ahora se celebraban en la iglesia conventual 
del Carmen. ¿Por qué? Digamos que las Cortes tenían una pequeña deuda sin pagar con 
el propietario del teatro. Y este, que era patriota pero no tonto, no permitió que se 
volviera a hacer uso de su local sin pagarle primero. 

 Y en la iglesia del Carmen, pues, siguieron reuniéndose las Cortes. De esta 
etapa, cabe destacar la decisión de darle el título de ciudad a la población. Por sus 
servicios prestados, tanto en la lucha contra el invasor francés como en el alojamiento 
de las Cortes Generales Extraordinarias, finalmente se le concedió el título de ciudad; 
además de dejar su antiguo nombre de Isla de León para transformarse en, como la 
llamamos hoy en día, San Fernando (en honor a Fernando VII). 

 

Placa en la Iglesia del Carmen de San Fernando reconociéndola como ciudad 

 

 Ha llovido mucho desde entonces y han ocurrido muchas cosas en nuestra Isla 
de León, pero ninguna como la que comenzó en ese ya lejano 24 de septiembre de 1810. 
Ninguna como esos años en los que con ayuda de un joven general extremeño, los 
isleños defendieron, solos, sin más aliados que los que dormían bajo sus techos, a toda 
una Nación. Ninguna como aquel momento, cuando España fue una isla.     
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III. EPÍLOGO 

 

FIN DE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 

A partir del verano de 1812, las tropas compuestas por españoles, ingleses y 
algunos portugueses pasaron al ataque y prepararon una enorme ofensiva para expulsar 
definitivamente a los franceses de la península. Además, la campaña de Napoleón en 
Rusia absorbía muchas tropas que se encontraban en España. En la batalla de Arapiles, 
obligaron a José Bonaparte a salir de Madrid. Partiendo desde Andalucía, los franceses 
fueron expulsados y tras la batalla de Vitoria, el día 21 de junio de 1813, enviados 
definitivamente a Francia. Ya en Francia, las tropas aliadas siguieron atacando, llegando 
hasta la ciudad de Burdeos. Napoleón, preocupado por como entraban los aliados a 
través de los Pirineos, pidió la paz, cosa que aceptaron los aliados puesto que ya habían 
conseguido su objetivo, expulsar a los franceses de la Península Ibérica. España había 
conseguido, contra todo pronóstico, triunfar sobre el invasor francés. 

SAN FERNANDO EN LA ACTUALIDAD 

La ciudad de San Fernando cuenta en la actualidad con cerca de 100 000 
habitantes, siendo la cuarta ciudad más poblada de la provincia de Cádiz y una de las 
más pequeñas, alcanzando los 32 km².  

Su momento histórico más importante fue cuando se convirtió en el último 
reducto español en la península junto con Cádiz. Además alojó a los diputados en la 
primera Constitución elaborada en España. 

Este momento ha marcado la vida de la ciudad, en la que abundan todo tipo de 
referencias a esos cinco meses en que se convirtió en la capital de la Nación. 
Especialmente este año de 2010 en que se conmemora el bicentenario de la celebración 
de las Cortes en la Isla. Los espectáculos y representaciones sobre el tema son ya algo 
corriente en la localidad, que conmemora, orgullosa, el tiempo en que España fue una 
isla.                    

 

Ayuntamiento de San Fernando (antiguas Casas Consistoriales) 
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El escudo de San Fernando (desde 1821) tiene como tema central el puente Zuazo, 
símbolo de su actuación durante la Guerra de la Independencia. Bajo él, las ondas que 
representan las olas del mar y por tanto su tradición marinera. Sobre él, las columnas 
de Hércules, conquistador de las islas gaditanas según la leyenda. Entre las columnas, 

la banda blanca con el lema 1820-Unión y Fuerza-1810; las fechas hacen referencia a la 
estancia de las Cortes en la Isla y el pronunciamiento del coronel Riego, mientras que 
la frase no tiene ningún significado concreto. Suspendida de la banda, una llave que 

representa la inexpugnabilidad.  También encima del puente Zuazo, el sol naciente y el 
ojo avisador, símbolo de la fe del pueblo en la libertad. Y finalmente, la corona sobre 

todo el escudo representando la monarquía. 
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Junta Suprema Central Regencia Cortes Generales Extraordinarias  

1808     1809 1810   1811      1812       1813     

Batalla de 

Bailén 

19 de Julio 

Creación de la junta 

suprema central 

25 de Septiembre 

Combate del 
Portazga. 

Comienza el 
asedio de la Isla 

de León 

6 de Febrero 

Comienzan las 
reuniones de las 
Cortes en la Isla 

de León 

24 de Septiembre 

 

Batalla de 
Chiclana 

11 de Marzo 

Batalla de 

Arapiles 

21 de Julio 

Las Cortes 
otorgan a la Isla 
de León el título 
de ciudad, con el 
nombre de San 

Fernando 

27 de Noviembre 

Combate de 
la Poza de 

Santa 
Isabel 

Levantamiento    
de Madrid 

2 de Mayo 

Disolución de la 
Junta Suprema 

central 

Creación de la 
Regencia 

31 de Enero 

Alburquerque 
sale de España 
hacia Inglaterra 

10 de Mayo 

Muerte de 
Alburquerque 

18 de Febrero 

Traslado de las 
Cortes a Cádiz 

20 de Febrero 

Llegada de 
Alburquerque a 
la Isla de León 

2 de Febrero 

Promulgación de 
la Constitución 

19 de Marzo 

Batalla de 
Vitoria 

21 de Junio 

Traslado de las 
Cortes de nuevo a 
la Isla de León, 
ahora ordinarias 

14 de septiembre 

Tratado de 
Valençay 

España libre 

20 de Noviembre 

 

Batalla de Ocaña 

19 de Noviembre 



 

 
 

                              

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


